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descarga el golpe, pero sin enseñar la 
mano. 

Y ese jesuíta existe, tiene asiento en1 

el gobierno, invádelos tribunales, lien 
nuestros centros docentes, no escasea' 
en la milicia, abunda en la prensa, y, lo'; 

la prensa radical COD 

LA UNION 
«Si eso que se elabora, dice en El Pueblo 

de Valencia Gastrovido refiriéndose & la 
Unión Kepúblieana, no v» a ser más que la 
actual fusión aumentada y ni siquiera co-
rregida, con ei refuerzo de las mermadas 
huestes progresistas, vamos á quedar como 
estábamos. 

Si, por el contrario, se da á la Fusión un 
programa, se unen á ella cuantos estén 
conformes y convencidos, se habrá hecho 
algo provechoso. Pero es preciso quo en el 
nuevo partido desaparezcan nombres, his-
torias, personalidades colectivas y petacas 
y demás chirimbolos del republicanismo. 

Esos chirimbolos, que también los tiene 
la república, tienen mucha parte eu nues-
tra decadencia. Había, para salvarnos, que 
venderlos eu el Rastró de Madrid, y aun 
sería mejor hacer con todos ellos una falla 
á la valenciana. 

Y ahora voy á decir otra verdad, que 
siento sea un poco amarga. Si los señores 
de las concentraciones, ya sabemos que hay 
dos, se separaron de la l'usióu casi todos 
ellos y vuelven ahora á la fusión después 
de haber reunido Asambleas, convocado 
mitins, redactado manifiestos, abusado de la 
palabra concentración y traqueado algo 
irrespetuosamente el cadáver del gran Cas-
telar, sin que en procedimientos ni en ideas 
introduzcan alguna novedad ¿á qué vuel-
ven! jpor qué se fueron? 

Yo creo—y aquí está el amargor de la 
verdad y mi amargura al decirla—que so 
fueron por vanidad y que vuelven por lo 
mismo. Más claro. Se marcharon porque no 
eran del Directorio ó de la Junto Central 
ó del Comité regional ó provincial} funda-
ron al irse un grupito del que so erigieron 
en jefes; lograron el reconocimiento de la 
beligerancia; hablaron luego do unión, de 
concentración, de fusión, de abrazos frater-
nales, de olvidos generosos y de la necesi-
dad de instaurar la República, porque la 
patria (ya saben nsteiles cómo hemos pues-
Ito todos á la pobre), y, claro, al consumarse 
la reconciliación, hay que reconocer grados 
y honores en el ejército rebelde. 

¿Es esto? Pues si es así, eso es una por-
quería. Maldita la gracia tiene que después 
de haber arrinconado á Salmerón y Labra, 
vengan Sol y hasta puede que Ladevesse á 
entrar en un directorio ó jnnta magna. 

Esto no es serio, ni contribuirá más que 
á patentizar la decadencia del republica-
nismo. 

Hace falta la unión, bueno; pero siempre 
que nazca de la identidad de ideas y pro-
pósitos. Que se unan todos los que piensan 
igual en cosas fundameutales y los que 
quieran lo mismo. ¿Qué así se formarían 
dos ó más partidos? Pues más valdríau ; 
siempre que se respetaran y se apoyaran 
en lo que les fuese común, que una patulea 
sin ideal, sin bandera, siu norte. 

Hemos llegado á 1111 estado tal, que no 
podemos resistir nuevas probaturas. El yel-
mo republicano va resultando ¡ay! bacía de 
barbero.» 

I 

importancia, cuyos créditv» habían de per-
seguirse; y á pesar de ser tantas y tan gran-
des las dificultades con que había que luchar 

? y la inseguridad del éxito, el Sr. don G. M. 
¿aceptó la representación, encargándose de 
¡las gestiones sin gravar con gastos la mi-

que es peor, en la prensa radical con. ;fcra Ue Toledo> Pu e a c o n v f ° e u facerlos por • L - i i • • j r ¡.su cuenta y nesgo en toda3 v en cada una vistas a la demagogia, eicrce cargos de ,, " í ? , 3 , . , p ° ' J , ° - de las reclamaciones, yafresen para bus-elección popular y es acaso la polilla,-^' 
ue corroe al pa 
oLí impotente 

¡La patria! El la niega á nombre de¿; ítrativos. 
las ideas más avanzadas, cuando le c o n - A los muchos y constantes gastos que los 
viene, como niega otras cosas más san-*/^asan tos esta índole rediman, había que 
tas á nombre de un falso radicalismo:^añadir el mucho trabajo y tiempo emplea-
el honor, la santidad de la familia por'-' i d o s e n b í l 3 ( j a r antecedente en archivos y 
ejemplo ' ' -^oficinas, viajar de un punto á otro en busca 

J Perfecto conocedor del estado s o ^ a S d e UBa e s c r i t a r a 6 u n f f ^ n i o legal pa-
. , , y , , . gar servicios, pero nada do esto arredró al 

en que vive y de las leyes de la evolu- A p o d e r é , 'qL comenzó áhacer gestiones 
cion, procura retardar la marcha del ^ gastos, á sabiendas de que, si aquéllas no 
progreso, no poniéndose frente á frente'; daban resultado, perdería el dinero y el tra-
de los que por el progreso combaten, bajo que hubiere empleati(N mas confiando 
sino colocándose en sus avauzadas, con- '¿:ffti que', saliendo airoso en su empresa, se le 
fundiendo do intento la demagogia con:;¿y»bonatía wHgiosamente el fanto por ciento 
el radicalismo, predicando las utopias " 'coi"venido en el contrato. 
más irrealizables, halagando las pasio- ' M "? r e 61 c a r d e u a l Pa?Á> e l * e ñ o r M°-

m /_ „ ® „ r i i nescillo, su sucesor, ratifica el poder al se-
nes mas groseras y mezquinas _de la K o r ( l o n 'G . M, obrando en My y justicia, ya 
muchedumbre inconsciente, ensenando q n 8 l o a i u t e r ' e s e a q a e és procuraba no 
que se debe marchar a saltos para que pertenecían á la persona que desempeñaba 
la caída y el retroceso sean más segu-
ros, sacrificando lo real y lo posible en 
aras de ideales muy/ redentores, pero 
que están muy lejanos todavía y á los 
que no es posible llegar sino conforme 
enseñan las eternas leyes de la historia 
y de la naturaleza. 

Ese, ése es el jesuíta temible; el que 
lleva perturbada á la República france-
sa; el que ha de crear mayores conflic-
tos á nuestra futura República; el que 
se esconde tras el abogado, el catedrá-
tico, el ingeniero, el periodista demago-
go ó el médico: el que unas veces explota 
el sentimiento del patriotismo, otras los 
ideales republicanos, otras las sublimes 
aspiraciones del proletariado por cuya 
esclavitud eterna trabaja sin descanso, 
fingiéndose amigo del obrero, su defen-
sor, su paladín más decidido, apóstol de 
la buena nueva. Suya es la obra de la 
reacción que hoy nos oprimo y embru-
tece, y obra suya será la reacción del 
mañana. En ocasiones se finge librepen-
sador furibundo y hace gala de sus ideas 
irreligiosas para después edificar á los 
fieles con una de esas conversiones de 
gran aparato que tanto contribuyen á 
robustecer el fanatismo. Eu público vo-
cifera contra la Iglesia y sus ministros, 
y luego, en secreto, se arrodilla á los 
pies de sus cofrades, los jesuítas oficia-
les ó conocidos. 

Es difícil, muy difícil conocerle, poro 
no imposible; pues en ocasiones, cuando 
el dolor le trastorna ó la embarga la 
alegría, se olvida de fingir, y él Ád ma-
jorem Dei aloriam aparece jauto á su 
nombre en letras de molde, ó en frases 
escapadas de los labios en el seno de la 
confianza. 

Tarea fácil ha de sernos, el día que 
queramos de veras, barrer á los jesuítas 
conocidos; lo difícil es librarnos de los 
otros, de los que no lo parecen y pasan 
por sus más encarnizados enemigos. 

PEKIS MORA 

damente de este asunto, cortamos aquí, no 
sin rogar á los compañeros en la prensa de 
provincias, ya que eu la de Madrid se ocu-
parán del hecho únicamente cuatro ó cincos 
periódicos, que den la noticia, por lo menos; 
así se verá cuánta influencia ejercen en los, 
actos de los representantes de Cristo los bie-
nes terrenales, (á los que llaman míseros yj 
dicen que desprecian), cuando consienten 
que los tribunales intervengan en resolver 
asuntos que debiera solucionar la concien-j 
cia en dulce consorcio con la equidad y la 
justicia. 

¿donativo á la hospedería que estableció 
El Imparcial unas cuantas docenas de 
horizos y un pequeño fardo de bacalao 

truchuela que, según malas lenguas, 
'estaban bastante averiados y le servían 
de estorbo en la cueva, el tendero cobró 
fama en ei barrio de gran patriota y de 
hombre de arranques. ¡Precisamente los 

íque ahora necesita España para su rege-
neración! 

Pero lo que vino á turbar su vida pa-
ííficay verdaderamente burguesa, fué la 

•v campaña del señor Paraíso. Esas Asam-
b l e a s de Zaragoza y Valladolid; esos 

llamamientos á la clase neutra á que el 
houra de pertenecer; 
regeneradores de las 

tendero tenía la 
esos programas 

El presidente del Comité 
\ 

Hay en la planta baja de la casa en , Cámaras de Comercio y esa política flu 
que habito una tienda de... (diré comes- vial ó hidráulica de las Ligas de Produc-
tibles por no chocar desde el principio), tores, han conseguido meterle de hoz y 
propiedad de un honorable asturiano. . de coz en los jaleos de la cosa pública. 

Vino éste á Madrid hace unos treinta Lo de la Unión Nacional le tiene fuera 
años, cuando él tenía catorce, á buscar de quicio. 
fortuna. No trajo educación, conoci- Como se ha hablado de formar el nue-
mientos ni ilustración de ninguna clase, vo partido organizando juntas ó comités 
pero, en cambio, traía completo el pelo por barrios y distritos—cosa verdadera-
de la dehesa, condición casi indispensa- mente rara y nunca vista eu España y 

LOS JESUÍTAS 
La imbecilidad y las pasiones huma-

nas son el punto en que apoya la palanca 
de su astucia el jesuíta, y no es captan-
do herencias ó introduciendo la discordia 
en las familias como teje la famosa tela 
de araña, sino adoptando el disfraz de 
los adversarios de aquello mismo que se 
propone combatir, ue aquello que más 
odia, do lo que más le estorba. 

El jesuíta que sube al púlpito y des-
potrica contra la libertad, que va de 
misión por esos pueblos y provoca un 
conflicto por día, que organiza á luz 
meridiana congregaciones y círculos de 
luises y hace el comercio de las placas y 
del guano del Corazón de Jesús, que da 
órdenes en casa de la marquesa A y saca 
muy buenos cuartos á cambio de ser 
tolerante en exceso para ciertos pecadi-
llos y debilidades... ése, ése es el jesuíta 
que todos vemos, que todos conocemos, 
el jesuíta oficial de cuyos ardides es 
fácil librarse y cuyo poder no es difícil 
destruir. 

El terrible, el malo, el perverso, el 
peligroso, el de cuidado, es el otro, el 
que no lo parece, el que no conocemos, 
el que labora á nuestro lado si a que lo 
advirtamos, el que nos tiende redes in-
visibles, el que se disfraza de mandarín 
en China, se pone turbante en Turquía, 
y lo mismo viste la casaca cortesana que 
se cubre con la blusa del obrero; el que 
abraza á la libertad para clavarle el pu-
ñal por la espalda; aquel, en fin, cuya 
inflaeneia se siente, pero no se ve, qus 

«España es uno de ios países de Europa donde 
la vida es más cara y donde debía ser más barata, 
si no fuera por la mala administración, por lo que 
se lleva el fisco y por lo que recarga el impuesto 
de consumos los artículos de prinera neces dad.» 

Esto ha dicho el Heraldo, faltándole aña-
dir, que muchos horteras regeneradores fal-
sifican la calidad de los artículos que expen-
den, roban en el peso y le sacan al capital 
que emplean el 40 6 50 por ciento de ga-
nancia. 

Todo lo cual es muchísimo más grave que 
lo que apunta. 

El cardenal Sancha 
EN L O S T R I B U N A L E S 

Lo han llevado, por esto: 
En Abril próximo pasado confirió el car-

denal poder á don M. M., apoderado que tu-
vo durante el tiempo que fué obispo de Ma-
drid-Alcalá, y que llevó á electo varios ne-
gocios, unos sabidos por e l público y otros 
ignorados, principalmente el do sisas del 
Ayuntamiento de esta villa, dol que ya ha-
blaremos en momento oportuno. Este apo-
derado, por virtud do ese poder, ha cobrado 
cantidades importantes que pertenecen en 
gran parte á otra persona. Por estas razo-
nes: 

El cardenal Payá, de cuya inteligencia y 
celo por los intereses de la Iglesia no cabe 
dudar, confirió su representación legal á 
don G. M. para entablar, donde fuere preci-
so, reclamaciones difíciles, de larga y peno-
sa tramitación, con la circunstancia agra-
vante de no conocerse las fechas, ni aun 
aproximadas, ni ante quienes se otorgaron 
las escrituras públicas en que habían de 
fundarse el derecho y base de las de mayor 

ble para qi 
la diosa loca de la suerte? 

le persiga y 

el cargo, sino á la mitra de Toledo, y tenien-
do además en cuenta que ésta nada perde-
ría en el caso de que el asunto saliese mal. 
El Apoderado continuó, pues, sus gestiones. 

i;El cardenal Monescillo muere á su vez, 
antes de que el asunto estuviera completa-
mente terminado; nómbrase Gobernador de 
la Mitra, y éste sigue la misma conducta 
que los dos cardenales en este asunto, con-
firiendo idéntica representación al que la 
ostentaba, no sólo por deber legal, sino por 
reconocer que el Apoderado había inverti-
do en las gestiones un capital enorme de 
trabajo intelectual, otro de trabajo mate-
rial y otro en metálico. 

E3 nombrado para ocupar la Mitra el 
cardenal Sancha, confereucia con el Apo-
derado don G. M., se eutera de que el ne-
gocio más importante está ya terminado, y 
ofrece seguir el ejemplo de sus antecesores 
en cuanto se posesione del cargo. Se pose-
siona de él, pasan unas cuantas semanas, lo 
ve nuevamente el Apoderado, le da cuenta 
detallada de los asuntos que tiene pendien-
tes y del estado en que se encuentran, con-
firma el cardenal su palabr;. do ratificarle 
en su representación, y don G. M. prosigue 
sus tareas. 

El tiempo avanza y el cumplimiento de 
la palabra no llega. Celebra el Apoderado 
otras conferencias con el cardenal, hasta el 
número de cinco, y á pesar de que veía que 
los hechos no respondían ó las ofertas, tie-
ne paciencia durante unos cuantos meses; 
mas por fin se entera de que el señor San-
cha ha conferido su representación á don 
M. M., el que la tuvo cuando él fué obispo 
de Madrid-Alcalá. 

La sorpresa de don G. M. no pudo &er 
mayor. El cardenal había prescindido, no 
sólo de los deberes legales, sino de los do 
conciencia; había faltado, lío sólo al respe-
to que debía merecerle la memoria de sus 
antecesores, señores Payá y Monescillo, 
sino á las ofertas reiteradas que hizo de ra-
tificar el contrato que ellos habían firmado. 
Y por esta decisión suya, <d nuevo apode-
rado, don M. M.. que no había hecho ges-
tiones de ninguna clase, que no había tra-
bajado, que 110 había gastado una peseta, 
que ni siquiera conocía el asunto, fué el en-
cargado de cobrar, como las cobró, impor-
tantes cantidades, privando así de la parte 
quo legal y legítimamente correspondía á 
don G. M., quo era el que ííabía descubier-
to el crédito, reclamado el derecho, y con-
seguido ultimar el negocio, hasta el punto 
de qua con una simple instancia y el poder, 
pudo ol nuevo apoderado cobrar cantidades 
importantísimas, que sólo correspondían 
en parte á la Mitra, pues eu parte corres-
pondían á la persona que, apoyada en un 
contrato firmado por dos jjízobispos, había 
gestionado y conseguido que se pusiesen al 
cobro. 

Claro es que pudo el cardenal, en ley, ya 
que no en conciencia, nombrar á la persona 
que bien le pareciera para el acto de efec-
tuar el cobro, aun cuando <¿e este modo de-
jase mal parada la oferta que repetidas ve-
ces había hecho; pero á esta determinación 
de su voluntad debió haber seguido inme-
diatamente esta otra: entregar á don G. M. 
la cantidad convenida en^el contrato, ya 
que él había cumplido de tocio en todo la 
parte á que por él se ob'igó, y á que el 
asunto se había incoado y "tramitado, no en 
nombre de los señores Payá, Monescillo y 
Sancha, como tales personas, sino en el del 
arzobispado de Toledo, personalidad que no 
muere eu tanto que la institución subsista. 

Eu vista d" que el señor Sancha no ha 
cumplido el <• trato que la Mitra de To-
ledo, representada por los señores Payá y 
Monescillo, había hecho con don G. M., 
éste, que t in to ha trabajado y tantos sacri-
ficios ha realizado hasta conseguir el cobro 
de las cantidades aludidas^ las que hubiera 
perdido en absoluto si su gestión no pros-
pera, ha acudido á los Tribunales para que 
le amparen en su derecho, después de ago-
tar todos los medios de avenencia y conci-
liación á su alcance, y de haberlos visto 
constantemente rechazados. 

Como hemos de ocuparnos más deteni-

que acredita las novedades que se traen 
los de la Unión Nacional,—mi asturia-
no está ya indicado para presidente del 
comité del distrito, y su esposa, la exfre-
gatriz, parlanchína como casi todas las 

Llevando espuertas de carbón, leña y mujeres, ya anda diciendo por ahí que 
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jue á un mortal 
le asedie 

Entró, para empezar 
servicio de un paisano 
dueño de una carbonería 

la carrera, al 
suyo que era 

cisco aprendió'á recorrer las calles de 
Madrid. 

En cierta ocasión en que por casuali-
dad se lavó la cara y se puso una cami-
sa blanca para parecer bien á cierta 

el día del triunfo, es decir, cuando Pa-
raíso, Costa y Alba snstituyan en el 
poder á Silvela, Villaverde y Dato, su 
hombre será Alcalde de Madrid, Direc-
tor de Instrucción pública, Presidente 

Menegilda que le había flechado con sus del Tribunal de la Rota ó cosa parecida 
encantos—pues sabido es que el amor Y ésto no sale de ella; ésto se lo dice 
no respeta clases ni jerarquías y lo mis- á su dulce mitad el bueu tendero conm-
ino hiere con sus mortales dardos al rey nicándole íntimamente el secreto de sus 
que al carbonero, á la duquesa que á la bellas esperanzas y de sus risueñas ilu-
fregatriz-—mi héroe vió, no sin cierta siones. Per6 ¡váyasele con secretitos á 
sorpresa, que debajo del negro tinte del u ü a mujer como ésta, que se cree ya en 
polvillo del cisco había un color sonro- situación de ser alcaldesa 'presidenta y 
sado y sanóte. Vamos, que, nuevo Nar- demás títulos que ella se aplica en con-
ciso, prendóse de sí mismo; 

«que es natural al más crudo varón 
ser algo retrechero y coquetón», 

y desde ese momento decidió trocar su 
oficio por otro más pulcro y aseado. 

Metióse.de hortera en una tienda de 
ultramarinos. ¡Allí sí que le obligaba el 
amo á lavarse casi á diario y estar reía- Ivm* aguas del Lozoya; de mezclar los 
tivamente limpio en comparación á como garbanzos de Fuente Saúco con otros 
estaba en la carbonería! morunos; de echar menjurges al aceite; 

En este oficio pasó el asturiano cerca ¿e moler una arroba de mendrugos tos-
de veinte veranos sudando pringue y tados con cada kilo de canela en rama; 
oliendo á bacalao, á tocino rancio y á ¿e dar como bueno, jamón con trichina, 
queso de gruyere, y otros tantos" in- y chorizos apolillados; de vender longa-
viernos rascándose las manos y las ore- niza con menos carne de burro muerto y 
jas, que se le ponían, á causa de los sa- C0Q m á s d e ce i , ( i o; d e añadir al aguar-

diente alcohol de virutas y de trapos 
viejos; de poner plomitos pegados deba-
jo del platillo del peso donde se colocan 
los géneros; de ahuecar y de limar las 
pesas; de poner por dentro capas de zinc 

sonancia á los que ha de ostentar su 
marido! 

Lo que no dice la digna esposa del 
honrado tendero es si éste, desde que se 
metió en esos trotes afiliándose al par-
tido regenerador, ha dejado de cristia-
nar el vino con el bautizo de las crista-

l l . . . . . . 
banones, con más mataduras que lomo 
de pollino vendido por gitanos. 

Al cabo de este tiempo tenía unos 
cuantos miles de pesetas ahorrados, y 
pensó establecerse por su cuenta. Hizo- . . -
lo en la tienda que arriba dejo mencio- á las medidas, y de hacer, en fin, otra 
nada. porción de maniobras á cual más inge-

La fregatriz de marras, que era, aun- diosas para prosperar en el oficio, que es 
que fea, algo presumida y eoquetilla y fama que solía realizar antes con tal 
que no hizo caso al asturiano cuando le maña y constancia, que le han puesto 
vió tiznado de carbón y lleno de costras en posesión de fortuna que le hace apto 

para ser un personaje dentro del parti-
do gubernamental moralizador y rege-
nerador que van á formar las clases de 
su clase, bajo la advocación del dios de 
los... (iba á decir una atrocidad) del dios 
Mercurio. 

Josa C1NT0RA 

en las orejas, se dulcificó cuando supo 
que iba á establecerse y á ser amo, y 
no obstante de haber estado en relacio-
nes, sucesiva y aun simultáneamente, 
con un mancebo de barbería, un cabo 
de gastadores, un guardia civil, un bom-
bero de la villa y un mozo de encuartes 
del tranvía, es hoy la dulce compañera 
del apreciable tendero; y no compañera 
así de cualquier modo, sino santamente 
unidos con el yugo indisoluble que im-
pone la Iglesia católica apostólica ro-
mana. 

Mi hombre, desde que es burgués aco-
modado, contribuyente, elector y elegi-
ble y apto para disfrutar de todas las 
gangas y preeminencias anexas á la cua-
lidad de vecino, mayor de edad y saber 
leer y escribir, aunque sea mal, está 
que no cabe en el pellejo; y esto no es 
figura retórica, pues el amigo csti más 
hinchado que un zaque lleno de aceite. 

Aparte de votar en tiempo de eleccio-
nes á favor siempre del candidato mi-
nisterial y de asistir con puntualidad á 
la Audiencia á desempeñar concienzuda-
mente el cargo de jurado cuando le toca 
serlo,'para no dejar pasar impune nin-
gún delito contra el sagrado derecho de 

no se preocupó propiedad, el hombre^ 
jamás por la política. 

Unicamente cuando lo de la guerra 
de Cuba se indignó mucho por la con-
ducta de los rebeldes y de los yankis, y 
poseído de santo y loable amor patrio, 
contribuyó generosamente al empréstito 
nacional con diez mil duros que tenía 
colocados en papel de la Deuda interior 
al 4 por 100, vendiéndolo en Bolsa é 
invirt'.endo su importe en los nuevos tí-
tulos que dan el 5 por 100 de interés. 
Con esto y con haber mandado como 

Una cuaresma más 
Pronto va á terminar el periodo qua la 

Iglesia consagra al ascetismo y la peniten-
cia. Durante cuarenta días la Iglesia obli-
ga á los fieles á que no mezclen carne y 
pescado, si no pagan una determinada can-
tidad; les prohibe comer carne en absoluto; 
si la pagan pueden comerla, excepto en 
determinados días. Todos los viernes y to-
dos los domingos sube al púlpito de los 
templos un sacerdote para explicar á los 
fieles el Evangelio y fortalecerles á la par 
en las creencias de los dogmas y en los 
preceptos de la moral cristiana. En esta 
época es obligatoria la confesión. Pueden 
los fieles durante el año no acudir al tribu-
nal de la penitencia, ni acercarse al ban-
quete místico, pero durante la cuaresma, ó 
la Páscua que le sigue, es indispensable 
que el devoto abra su conciencia al sacer-
dote, le declare sus culpas, y después de 
purgar su alma por la absolución y la pe-
nitencia, se acerque á la mesa sagrada y 
coma la hostia donde dice la Iglesia que 
está Dios con su propio cuerpo y su propia 
sangre. 

Para aquellos que tienen la fe del car-
bonero y no se atreven á preguntar el por 
qué de tanto comer espinacas, de tanto 
procurar que no se cueza con manteca el 
pescado, de tantos sermones, de tantas pe-
nitencias y de tantas hostias consumidas, 
ha pasado y pasa la cuaresma todos los 
años como una de las muchas ceremonias 
profanas ó sagradas que la humanidad 
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acostumbra á celebrar. No le preguntéis al 
infeliz labriego que riega con su sudor la 
tierra para pagar la renta al Seilor y no 
poder comer apenas ni disfrutar las venta-
jas y las comodidades de la ciudad, por qué 
se abstiene durante este periodo de añadir 
á la bazoiia un pedazo de tocino, ni por qué 
acude al sermón; ni por qué cumple el pre-
cepto pascual; no hace más que seguir la 
rutina de sus antecesores, practicar lo que 
vió desde niño hacer a todos sus parientes 
y convecinos; va al sermón, como acude á 
la capital más próxima en determinados 
días del año, aunque no tenga que llenar 
allí ningnna necesidad, como compra tu-
rrón por Diciembre y quema hogueras por 
San José ó por San Juan, segúu la región 
donde vive. 

Pero el hombre reflexivo, el mismo obre-
ro de las ciudades, más culto y más ilus-
trado que el obrero del campo, al ver lle-
gar todos los años la cuaresma, repetirse 
las mismas abstinencias y las mismas prác-
ticas y recitar idénticos sermones, se pre-
gunta: «y todo esto já qué conduce!» 

Porque aunque somos muchos los que no 
podemos creer que Dios haya preceptuado 
que pagando dinero, comprando bulas, se 
pueda comer chuletas, y no comprando bu-
las, es condenado en el fuego eterno el que 
añada un pedacito de tocino al guisado; 
aunque somos muchos los que no nos ex-
plicamos las ventajas higiénicas ni morales 
de estar sin probar bocado una porción de 
horas para luego atiborrarse en una sola 
comida, aunque la inmensa mayoría de las 
gentes considera poco aceptable el que la 
esposa vaya á depositar en un hombre ex-
traño las intimidades del hogar, y la niña 
púdica tenga que revelar sus pensamiento» 
pecaminosos á un varón robusto y quizás 
joven como ella, por todo pasarír.moi si las 
austeridades y las práctica* de la cuaresma 
produjeran algún bien social. Pero desgra-
ciadamente pasau los lustros, disourren los 
siglos y no se nota que la cuaresma dé fru-
tos de moralidad y de mejoramiento. El que 
anti's de aynnar y de comer espinacas era 
soberbio, soberbio sigue siendo; el que an-
tes de confesar y comulgar por Pascua fio 
rida explotaba á sus obreros, sigue explo-
tándolos; los políticos que apesar de su 
catolicismo, robaban á la nación, siguen ro-
bándola. No vemos que en los presupuestos 
s« consigne, ninguna partida de ingresos 
qne diga n.»í: cPnr las restituciones que so 
hagan al Botado después del peiiodo oua-
r*-smal», ni remos tampoco que después de 
este periodo los usureros arrepentidos per-
donen á sns deadores loa intereses que han 
estipulado. 

i Para qué aprovecha, pues, la cuaresmal 
Si al llegar la Pasoua florida presenciá-

ramos escenas de esas que impresionan y 
edifican; si después de tantos miles de ser-
mones escuchados y de tantos millones de 
hostias administradas, viéramos á los ricos 
realizar obras de carida.d sublime y á los 
perversos llevar á cabo actos que nos hi-
cieran olvidar sus malos hechos... aun sin 
creer, no nos meteríamos en si era verdad ó 
era ficción lo que la Iglesia ha establecido; 
pero para que el mundo marche después 
de la cuaresma lo mismo que antes de ella, 
no nos explicamos que los que piensan, que 
aquellos que sin creer quieren conservar la 
religión como freno social, no se desengañen 
y nos ayuden á borrar prácticas y costum-
bres que hace mucho tiempo debieron des-
aparecer. 

A esosles preguntamos: «¿Qué queda des-
pués de los cuarenta días de esfuerzos mís-
ticos!» 

Una cuaresma más. 
CAZALLA 

Asilo de niñas. 
Patronato de obreros (hermanos con 

babero). 
Colegio del apostol Santiago (id.) 
Hermanos de las Escuelas Cristianas. 
Frailes Capuchinos. 
Monjas de Olaveaga. 
Santa Casa do Misericordia. 
Frailes Carmelitas. 
Asilo de huérfanos. 

ZAMORA 
De las Descalzas. 
De las Marinas. 
De Santa Clara. 
De las Dueñas. 
De San Pablo. 
De la Concepción. 
De San Juan. 

en 

nal se recomienda el uso privado de una cruz 
conocida entre los exaltados con el nombre 
de Cruz de San Benito, la cuya cruz trae su 
origen del cielo, según allí mismo se dice. 

tas á la Comisión que realiza los traba- :> ¡maensi Lid. A-i 'o - utilitaristas eo.,f= den 
i™ n a M 1» W H í W i r f n Hp F r Valen- .¿númer. con H eap?no, lo incontable. 

en 

en 

BILBAO 
Monjas Carmelitas de la Caridad 

Deusto. 
Frailes Pasionistas en id. 
Universidad de los Jesuítas en id. 
Colegio de sordo-mudos (monjas) 

ídem. 
Monjas enclaustradas, del camino vie-

jo de id. 
Hermanos de la Doctrina Cristiana 

en id. 
Monjas María inmaculada (perdición' 

de sirvientes) en Bilbao. 
Esclavas del Corazón de Jesús. 
Monjas de Santa Teresa. 
Idem de la Esperanza. 
Idem de la Cruz. 
Idem de la casa de Maternidad. 
Idem del hospital de Begoña. 
Idem de los Expósitos. 
Idem de los Angeles Custodios. 
Idem Adoratrices. 
Idem de Santa Clara. 
Idem del Refugio. 
Idem de Santa Mónica. 
Idem del Carromato (enseñanza). 
Idem de la Divina Pastora. 
Idem de la Encarnación. 
Idem del Asilo de ancianos de ambos 

sexos. 
Idem del Santo Hospital civil. 
Idem de la Sala Cuna de San Anto-

LOS PROSTITUIOS DE LA POLITICA 
Un catedrático de gran ilustración ha di-

cho, refiriéndose á la asignatura de religión, 
«que no la ha restablecido ningún conserva-
dor ni ministro moderado de la restauración 
borbónica, sino el demócrata Puigcerver», 
lo cual es cierto y miserable y asqueroso. 

La planteó como voluntaria, verdad es, y 
sin conceder ningún género de derechos á 
los curas encargados de esa clase, sin duda 
contando con que otro vendría después á 
dar la última mano á su obra, como así fué; 
pues llegó Bosch, (el antiguo republicano 
federal) y la declaró obligatoria. 

Y subió luego Gamazo, persona piadosa 
y usurera, y puso dos afloi de religión an 
vea de uno, concediendo ya derechos á los 
profesores. 

Y así la cuestión ¿cómo extrañar qua el 
marqués de Pidal haya aumentado los cur-
sos hasta seis? 

Concluye así el catedrático: 
«Hace algún tiempo oía el autor de esto» ren-

glones á un exministro liberal la siguiente ver-
dad: «Los que procedemos de partidos monár-
quicos y dinásticos y católicos somos los más 
sinceramente liberales, los menos palaciegos y 
los menos beatos; en cambio, los que proceden 
de la democracia y de la revolución... repárelos 
usted, no pierden ocasión de hincar la rodilla 
ante las gracias del trono 6 del altar: tienen que 
exagerar la nota para que se les crea y no se 
desconfíe de ellos.» 

¡Tiene razón, tiene razón!... A loa demó-
cratas les ha pasado lo que á las prostitutas 
que se hacen devotas: quieren borrar au 
vida libidinosa con actos públicos de con-
trición, sin perjuicio de continuar siendo en 
el fondo y en secreto tan prostitutas como 
cuando ejercían descaradamente su oficio. 

Soy de los que creen que la restauración 
habría sido menos inmoral, si no admite el 
lastre podrido de la revolución. 

Falso culto cristiano 
Permítaseme que, haciendo uso del dere-

cho á la autocitación, copie aquí lo que no 
há mucho decía apropósito de ciertas cos-
tumbres supersticiosas de los indios filipinos: 

¿Qué hay religiones que no necesitan del talis-
mán ni del amuleto? Esto no es cierto. Puede 
asegurarse que el amuleto aparece á través de to-
dos los cultos; es algo que se impone al espíritu 
popular y á la familia. ¿Qué niño habrá sido cria-
do sin algo al cuello? Es algo de que no se verá 
nunca libre la humanidad. Podrá dejar de verse 
á la entrada de la cabana del salvaje ó detrás de 
la puerta del europeo (henaduras, cuernos, etcé-
tera,) ó en los balcones de nuestras casas (palmas, 
romero, etc) ó en los cuellos de nuestras esposas; 
podrá tal vez abandonar para siempre los cuer-
pos, pero quedará en los espíritus. 

Esto, que salvo lo de que esté mejor ó peor 
dicho, nadie podría negar seriamente, pare-
ce que incomodó mucho á ciertas almas ti-
moratas y dió lugar á exclamaciones piado-
sas bastante exaltadas. «Pérfidas palabras ele 
ateo...» se dijo. «¿De cuándo acá hablar de 
religiones? ¿Es que acaso hay [más de una y 
esa no es la nuestra? ¿Amuletos en el culto 
cristiano? ¡Oh libertad de imprenta y qué 
cosas produces!» etc. Aunque tal dijeron, 
nunca en mis días hubiera insistido sobre el 
particular, si la Providencia no me hubiera 
llevado de la mano á tropezar con datos tan 
sabrosos, tan concluycntes y tan... católicos 
como ios que motivan las presentes líneas y 
que si bien entonces no hubieran sido opor-
tunos hoy lo son como aseverantes de lo di-
cho. Haré historia. 

Es un hecho que yo tengo parientes cer-
canos y lejanos, lo cual no tiene nada de 
particular. Tampoco tieue nada de particu-
lar que algunos de estos parientes sean per-
fectamente católicos; y al decir perfectamen-
te católicos, ya se puede suponer que dichos 
señores asisten con puntualidad á misa, se 
asoman con frecuencia á la reja del confeso-
nario, concurren á notables novenas, comen 

jos para la beatificación de Fr. Valen- - j B¡en in¡r;(do ^ na f J j g r , n d p pnvap!t0 e 
t ín de Berrio Oehoa. .'metal precioso. Pueden ser graudes el col £ , . t 

¡Pues apenas cuesta dinero hacer un |mírmol, el bioncf. con na suplo del genio 
santo! Yo creía que al ciudadano mdi-ifgou de tinta ba>u para " • 
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Cruz-amuleto de San Benito, según San Gregorio, 
Papa y Doctor. 

2.a Que dicha cruz (fielmente reproduci-
da aquí) no ps una vulgar mistificación toda 
vez que la dió á conocer San Gregorio, Papa 
y Doctor—¡como quien dice ná\ —en su obra 
Vida de San Benito, libro u. 

3." Que un génio pasmoso que llega á 
Santo, Papa y Doctor, ú seáse infalible por 
tres vías de infalibilidad, no puede equivo-
carse, lo cual, aunque no lo dice !a piadosa 
obra, se lo p.stde figurar el lector, todo ello 
en beneficio de la prodigios-» figura. 

4.0 Que cada una de las letras que for-
man y rodean la' cruz tiene una significación 
mística trascendental. Por ejemplo: las le-
tras C. S. P. B. ocultan la notable frase 
Crus-SanctiPatriz Bene di: ti, y así todas las 
restantes hasu la grandiosa: V. R. S. 6 sea 
Vade Retro Sataua, esto es uu s ahueca el 
ala> místico. 

5.* Que dicha cruz puede apÜcarsej (&1 
Sobra el cuello; (b) En las puertas (no im-
porta cuáles), y (c) Sobre la parte dolorida 
(esto de la parte...) 

Si algún fiel la besa (á la cruz), mejor para 
él, que gana atrocidad de indulgencias. 

6.° Que sus efectos sobre ser grandiosos 
son variadísimos, pues según reza textual 
mente el precioso libro (pídase: calle de la 
Paz, etc.), 

a.—Echa los demonios, 
b.—Es preservadora y antídoto contra ol 

veneno. (¡Preservadora j untídato i la va¿'.) 
c.—Evita ¡a peste. 
d.—Libra del rayo. 
e.—Sirve de refugio de las tompeBUdea. 
f.—Socorro en el parto. 
g.—Cura 1% gota serena. 
h.—Es medicina de los otras malas. (¡Pues 

con esto bastaba!) 
i. —Es arma poderosa contra toda tenta-

ción, particularmente contra la pureza (¡ehl) 
j.—Libra al ganado de las enfermedades. 

(¿Y dónde se le colocaría á una yegua?) 
k.—Da á los afligidos y tentados consuelo, 

fortaleza y alivio en la vida y en la muerte. 
Amen. 

Ahora bien. Yo quisiera saber qué expli-
cación puede tener para la gente de Iglesia, 
y aun para esos pseudo-doctos pespunteados 
de neismo, el uso de tales piácticas (decidi-
damente supersticiosas) patrocinado por un 
Sumo Pontífice de la Iglesia. Porque, según 
estoy harto de oir, toda creencia no católica 
es supersticiosa, entre otras cosas: *.por el 
falso culto que suele rendir á cosas inanima-
das>; ó por el «empleo de prácticas supers-
ticiosas-.• ; ó por el <uso de torpes y groseros 
amuletos»; etc., todo lo cual parece que se 
escribió para cuando llegara el caso de las 
cruces de nuestro Santo y otras similares; 
porque ¿quién podrá negar que lo recomen-
dado por el Papa Gregorio es un amuleto 
burdísimo? ¿Quién podrá expecificar la dife-
rencia que existe entre colgarse al cuello la 
referida cruz, esta otra usada por ciertos 
indios del extremo Oriente? 

cado para esa profesión, le bastaba con : 
tener méritos suficientes; mas, por lof 
visto, hay que gastarse un dineral en 
los preliminares. 

Cada día aprendo una cosa nueva en" 
esto de las triquiñuelas que tienen los 
clericales para llamar hacia sí todo el-' 
metal que se acuña. 

Lo que me preocupa un poco, es pen-
sar en lo que habría sido df ese fraile,f 
si la buena señora esa no hubiera de-% 
jado los 25.000 duretes, aparte las can-: 
tidades que por otros conductos se hayaj^ 
agenciado la Comisión. Habría estado der^j 
aspirante á santo por los siglos de losp 
siglos. 

En fin, que el dinero sirve para todo| 
(verdad de Pero Grullo); hasta para dariíjffaetcr no despreciable. Contar con tanto á cuanto, ^ . . . « 1 1_ ^Aflnn A? nnccur 1» iitelioia ni 1 rj ú/rni^aii n ¡ ol hitan 
la alternativa de santo a los que la hu-
bieren merecido. ¡Qué bien tendida tienen la red! 
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dteianibrar al inundo 

mejvr que un (alego. Uu puñado «Je barro pue¡le 
valer mliitilainrnie más que uo puñado de o.u» 
Aunque ellos, esos idólatras, r.o lo creen ;'if, e 
más humano Dió^atoes que Creso. Esprcc.cedt 
¡tirando al agua las únicas monedas qae le queda-
ban al entrar en Lisb-i?, no es un héroe, per» es 
algo demostrativo de qrc en el mundo hay algo más 
ue la monótona cantilena del l3+6=i 12. 

He procurado colocar !o qne renta una «usa ii¿ 
14 pisos en Nueva York por cima de las Pirámi-
des de Egipto, que nada producen, y no he cjn-
[seguido seutir la admiración p-.>r aqué'l.». Es algo 
cómodo afirmar que la salvación de un pueblo 
iepen.'e exclusivamente del e<icajeoro que yosea. 
j i los grados de c ilt ira?... No sit npre cipital 
les lo capitd. Por sabido se calla qae el grosero 
mercantilismo sueie presidir á ios principales ac-
tos dr. la vida; pero el que esto sea nn hecho, no 
prueba qae sea una razón. La estupidez del dere-
ho de !a fuerza va á menudo compensada por la 
íecepción del vigor anta lo imprevisto, que es un 

nio. 
Idem de la Merced. 
Idem Siervas de Jesús. 
Idem Trinitarias. 
Frailes del Corazón de María. 
Monjas de la Concepción. 
Idem del Corazón de J'JKÚS. 
Residencia da los Jesuítas. 

gradas y sobre ó dentro de cada mesilla de 
noche mejor faltará otra cosa que variedad 
exquisita de reliquias, cruces y breviarios... 
De éstos, claro está que visto uno no vuelve 
á verse otro en la vida, ni aun viajando en 
tercera: tal es la indigestión mística que pro-
ducen y el pesado vaho de histerismo que 
exhalan. A mí (que sin duda no me abando-
na el hado) me sucedió, que ya que tuve la 
suerte de tropezar con uno de estos tesoros 
piadosos, no me fuera fatal para eso del sen-
tido común, sino que antes al contrario me 
valiera de instrucción por la gran cantidad 
de cosas que allí aprendí. Entre ellas está 
todo lo que sigue: 

I.* Que existe un devocionario muy po-
pular, de cierto gusto moderno, grandecito 
él, Heno de cosas que apabullan y ¿ cuyo 6-

La prisión preventiva 
Trátase del abono de la prisión preventi-

va. Lo propuso el ministro de Gracia y Jus-; 
ticia, lo admitió el Senado y la comisión deb 
Congreso lo acepta, bien que diciendo que ,1 
no satisface sus supremas aspiracionas. 

Bn Cuba los norteamericanos lo han esta- ¿ 

ni es poseer la justicia, ni la equidad, ni el buen 
sentido, ni siquiera ei respeto ó ia admiración, 
otros valores no cotizables. 

Las grandes injusticias, penables siempre ante 
¡el sentido moral, 1:0 han tenido en la Historia 

J(que es ai cibo lo definitivo do los hechos) otro 
|juez que el desprendimiento. La única condena-
" ción de una iniquidad ó un d^saluoro ha partido 
Sen todas épocas de los pensadores y poetas, gen-
lies desafectas al interés. Esto no dirá nada, si se 
Squiere, en contra del egoísmo, pero dice mucho 
jen rro de la generosidad. La doctrina qne antepo-
ne la cifra al latido, es una enormidad. La teoría 
l.ne basa sa eficacia en la suma, está por bajo de 
ila qne desdeña el numero por ana satisfacción del 
¿espíritu. Digan lo que quieran los lumbres prác-

, , . , . , t r • áticos con su tobado argumento de la hormiga y la 
Meado en absoluto. La prisión preventiva í c i g a r r a ) ftt la p r i m e r a ^ 3 admirable, la segunda es 

s u" '-divina. Ambas aptitudes no se repelan, se com-
pletan; son el macho y la hembra de las fuerzas 
naturales, de cuya unión puede brotar el eqaiii-
brio, de cuyo divorcio ha de generarse la fecundi-
dad. Pretender afirmar la supremacía de uua so-
bre otra, es pueril. No admiten comparación, son 
la risa y el llanto, el aire y la luz, lo viril y 1* 
bello. 

Concedido que la utilidad consiente gran nú me 
ro de facilidades; pero pienso qne no todas las sa-
tisfaciones. La herencia de an Wanderbilt, y. gr., 
es UQ gaje; la de nn Fallón, es un honor. El hi-
jo de un Creso puede enfatuarse; el hijo de un 
sabio puede enorgullecerse. Contando por cifras, 
tiene más Kistchild que Schiller; pero la huma-
nidad »e vanagloria de éste. El tener 110 es el »a-
ler. Dominan 10 á los emolumentos están siempre 
los sentimientos. Después de todo, el templo más 
costoso 110 iguaUría al espacio; el foco de luz más 
intenso no lltgaiía al más tenue rayo de sol. 
¡Cuántos idólatras de la utilidad, favorecidos pol-
la suerte, no darían su fortuna por un beso!... Kn 
ios misteriosos confines del alma, una flor puude 
ser uu tesoro y ia riqueza cosa despreciable. 

El lector imparcial no podrá menos de 
descubrir la común confección y la similar 
inventiva de estos amuletos (y podría citar 
por cientos). Este último figura en un anting-
anting 6 pseudo devocionario de los indios 
fdipinos. Todo el referido devocionario está 
plagado de figuras semejantes, las que como 
puede suponerse, son de indudable origen 
católico, aunque luego hayan sido persegui-
das con encono por los religiosos de aque-
llos países. Por Ja intercesión de tales figuras, 
según nos refiere un escritor, (entusiasta pa-
ladín de los conventos y de los frailes en 
Filipinas) los indios se creen invulnerables 
al rayo, á la tempestad, á las enfermedades 
y á todo ó á más de lo que se crea invulne 
rabie un portador de la cruz de San Benito. 

es alli de abono para cuantos hayan de su 
frir condena. Aquí esto no podía suceder: 
aomos eclécticos. Sólo á los condenados á 
penas correccionales se quiere aquí que se 
abone todo el tiempo de la prisión sufrida. 
A los demás no se consiente que se les abo-
ne sino la mitad del tiempo. 

Ni esto se propone para los reincidentes; 
para loa que con anterioridad hayan sido 
condenados á penas superiores ó iguales; 
para los que oe condene á pena mayor que 
la de reclusión temporal, según la escala del 
Código; para los reos de robo; para los de 
hurto 6 estafa por más de cien pesetas; para 
los juzgados en rebeldía. 

Siempre lo mismo. Excepción sobra ex-
cepción, y todas las excepciones injustas. La 
prisión preventiva, ¿es ó no pena? Pregun-
tadlo al que la haya sufrido. ¿Lo es? Debe 
ser abonada al que los tribunales absuelvan. 
Esto es la justicia. Para muchos la prisión 
preventiva es más dura que la subsiguiente. 

—¿Vais á premiar al que reincide?—se 
pregunta.—¿Vais á premiar al que antes fué 
ya objeto de mayor condena?—No se trata 
de premiar, sino de no agravar la pena del 
delincuente. ¿Es justo que se la agrave? 

Ved las otras excepciones. No hay abono 
para los reos de robo, ni para los de hurto y 
estafa por más de cien pesetas; pero si la hay 
para los que atenten contra la vida de sus 
semejantes, para los que los hieran, para los 
que los inutilicen, para los que los maten en 
riña. ¿Es mayor crimen el robo que el homi-
cidio? ¿Vale menos de cien pesetas la vida y 
la integridad física del hombre? 

—En España—decía uno de nuestros ami-
gos—se estima en más la piel de la bolsa 
que la del cuerpo. —Lo confirma esta lucu-
bración de nuestro Ministro de Gracia y Jus-
ticia. No habríamos creído, á no verlo, que 
un hombre de ley propusiese la privación 
del abono para el que hubiese hurtado ó de-
fraudado más de cien pesetas. ¡Cuidado si es 
grave el delito! 

¿Cuándo acabaremos con esa raza de eléc-
ticos que, por no faltar á su sistema, caen en 
tan lamentables contradicciones, sin ver que 
huellan los más santos principios de la equi-
dad y la justicia? Dejar de abonar la prisión 
preventiva á los condenados, y dejar de in-
demnizarla á los absueltos, es la más flagran-
te de las injusticias. 

F. P1 Y MARGALL 

(i) ¡Y cuántas desgracias no han proporcio-
á Nuestro Señor cada lunes y cada martes y nac*° l o s t a ' e s . antíng-anting á los indios, 
sostienen un kilógramo de medallas benditas acusados de supersticiosos y de estúpidos 
en sus piadosos cuellos. En la biblioteca de P o r h a c e r UE0 d e e l l o s ! 

la casa hay un lugar destinado á letras sa- ¡Quién sabe si á la vez que se Ies despo-
seía de sus viejos devocionarios (copia, sin 
duda, de los q-ie introdujeron en aquellas 
islas los primeros frailes) se les obligaba á 
comprar los nuevos con el aditamento de la 
cruz de San Benito! Bien es verdad que con 
esta saldrían ganando, porque ¡ahí es nada 
no tener que preocuparse de la gota serena, 
ni del muermo, ni de los otros males! 

V. DÍAZ PÉREZ 

RED BIEN TENDIDA 
Ha muer!o en Bilbao una señora, la 

viuda de Epalza, dejando 125.000 pese-
(i) Ved sjh.e esto: Cnumo oe ANinw<sftup«rst¡íiooes 6 kr-n/íWiM lilipinas) por W. K«lani. y lo dicho por nosotro» an «i número 4, VJt <¡« itfM.'^ r*:u* lu íñta. Ma-

4M. 

Los idólatras de Sa utilidad 
Inspirarian risa si no resultasen dañinos. No 

hay nada más absurdo con apariencias de iónico 
qué ese prurito utilitario. Son siempre peligrosos 
PSOS partidarios áoutrance de lo útil. Entendá-
monos, de lo útil como provecho material exclu-
sivamente. Es altamente necesario embestir contra 
todos los fanatismos. 

Esas gentes que no conciben el provecho de ana 
idea, ni la utilidad de un sentimiento ó el fruto 
de una creación cualquiera, suelen ser propietarios 
de un entendimiento castrado, e.unucus ue la in-
teligencia qoe piensan hvorecer i la humanidad 
corrompiéndola. 

Toda idolatría es malsana; pero la que concnl-
ca todas las ¡ejes del espíritu, viendo srt'o majes-
tai) en un guarismo, apesta. Yo no desconozco ni 
niego las excelencias de la utilidad. Ks ésla sa-
ludable y conveniente regulada á propósito, eomo 
ciertos medicamentos. Una dósis excesiva puedo 
ser funesta. Lo qae abomino es el desdén olímpico 
de esos idólatras por todo lo que no sea pura 
mercadería. La sustanciaiidad del asaem aleas, 
assem valeas no excluyela del est modiis in rebus; 
el prodigio de las matemáticas no oscurece otro 
prodigio, la música; un cálculo de Arqnimedex 
no es superior á una estrofa de Homero; la con-
quista de uu territorio es cosa tan épica (más no) 
como la invmción de la Imprenta; eitUscubri-
miento de rma mina de oro (producto, al fin, ue 
Id Naturaleza) no aventaja al descubrimiento del 
viras rábico. Siendo lo bello, lo útil v lo sabio 
hijos (¡e nna misma madre, hermanos soa. y, por 
lo tanto, ern idénticos derechos. Si ano dé ello» 
("grase arr- llar al otro, !a humanidad contarla con 
cu nuevo C3I0. 

Di««n los fanáticos ¿» na erado:—«Futra da 
esto, n»d».s-—T no obstante, fuera da aquello haj 

Buen número de estjs Tardados parecerán ro-
manes. Y bien: ¿acaso haj alguna idea-propiedid? 
L̂  región de lo real no <ÍS lo inoxplorabie: el Polo 
no existe en la esfera del Pensamiento. Hay, &ia 
embargo, un punto donde no llega la sordidez: 
aquel donte radican los intereses morales. Para 
ciertos individuos con pretousiouea de patriare** 
y reformadores, no hay más intereses que los con-
tantes y sonantes ó cobraderos á ("cha deterüi-
nada. 

En esa idolatrn insípida y perturbadora se va 
iniciando buena parte de la juventud. En la gran 
neurusis acarreada por uu atavismo rebelde á toda 
fi; y á t"do principio filantrópico apoyamos el des-
aliento. Li juventud, triste es tener que decirlo, 
no se aviene al mañana tardío; cu m.i por minu-
tos, no por años. Por esta causa, entre otras, el 
fanatismo por la utilidad prosp Ta, va avanzando 
en vez de retroceder. 

Algunos d<' e>os espíritus fuertes sí reirán de 
mí sin duda. Me decía cierta v«!z mi cariñoso 
amigo y maestro el autor de Sotilezn, que uo ti¿y 
nada tan inverosímil en arte corno la cruda reali-
dad. Parafraseando este aserto, cabría decir que 
nada hay ac:í<o tm risible en mundología como la 
convicción. De esté pecado yo soy un reo de ma-
yor cuanlia; ¡10:1 Iré siempre mi idealismo á la 
brutal irrupción de Us realidades palustres, coa 
la persuación de qM est; ideá is 110 está la 
verdad moral qun hay qae perseguir preferente-
mente. No ere» e:i ¡as con mistas del azadón sin 
las debidas compensaabinis; niego la fuerza del 
brazo sin el influjo lie la mente; repudio la su-
premacía del p'ina--nonedas sobro la imaginación; 
maldigo el auge d:d utilitarismo como fin primor-
dial, si no único, de la existencia. De lodos los 
fanatismos, me parece éste el peor. Antes crean'Ü 
en el sucio Al. orán, que en el Tratado de hacer ¡oí-
Una, i-leva 'o á dogma, ó eri la eficacia del Boletín 
de la Uunca para el engrandecimiento y estabili-
dad de los pueblos. 

Y ríanse dp mi opinión cuant 1 qtlciaa los mo-
dernos salvadores. 

SEBASTIÁN G 0 M I L A 

Al 
ayuatamiento de Jerez de la Fron-

tera RO le lian hecho en estos días dos 
peticiones. 

Por una hermandad, solicitando unos 
miies de p-,setas para sacar las cofra-
días. 

Y por una comisión de obreros, para 
que se socorra con algo á los que se 
mueren de hambre á causa de haber las 
lluvias paralizado los trabajos del campo. 

La 
primera se ha resuelto favorable-

mente; la segunda, no. 
Receta infalible para hacer anarquis-

tas. 

DIOS NOS* AMPARE 
¡Quién lo creyera, allá por los últimos 

días de Noviembre de 1898, al oir á aquellos 
oradores, algunos bastante profundos, otros 
uo poco elocuentes y todos á cual más fo-
gosos, qne semejante oratoria, ampulosa 
en general, pero sincera en su mayoría, ha-
bía de disiparse como el hnmo á impulso 
ilel vendaval, y quedar reducida á la más 
angustiosa de las frases, á la qae más grá-
ficame te representa la resignación, la im-
potwc.A y ia timidea: «Dios no» ampare!».. 

Ayuntamiento de Madrid



Antss que el carlismo, la anarquía. EL. MOTIN 
!¡ 

La equidad primero que la justic* 
M U — M I i » H I I I I I I i n I I I IW—!<• n i» ii ii -

A q n í en este país, finchado como ningún 
otro, sólo no8 pagamos de simbolismos y 
¿e figuras más ó menos retóricas. Por eso al 
elegir á Zaragoza para congregar á aque-
llas fuerzas, únicas vivas, según ellos de-
cían, cnna de las libertades, y del «os face-
mos rey», etc. etc., creyéronse los oongre 
<raistas transportados allá, á los tiempos de 
nuestras pasadas glorias, á los de los infan-
z o n e s antiguos, engriéndose hasta el punto 
do figurarse cada nno la maza de Fraga, y 
todos capaces de caer y arrollar como un 
a l u d al gobierno y al país entero. Siempre 
e l enano de la venta. 

Una vez reunidos, tal vez en el sitio de 
jas memorables Cortes, comenzaron mudan-
do y cambiando trajes, figurándose unos gran-
des personajes. Cabildeos, sesiones parciales 
en los cuartos de los hoteles, si-siones se-
cretas y preparatorias en el salóu del fas-
tuoso Mercantil, y, por fin, la¿ púb'. cas, con 
todo el aparato escénico de aquellas á que 
Di remotamente querían imita ó mejor di-
cho, que querían derribar y ar.r suplantar. 

Al oírlos, y ver que ta rabié.". se> oían á 
sí mismos, se figuraba el público escuchar 
á los elegidos del pueblo en masa, abro-
gándose todas las atribuciones do ln Ga 
ceta', de tal modo decretaban, derogaban y 
dab^a leyes cual nnevo ministro cada uno 
en su ramo de la administración nacional, 
y no era mouos el asombro, al oir las obje • 
ciones, oposición y hasta increpaciones de 
los oradores entre sí, como si al día siguien-
te hubieran de regir en la península é islas 
adyacentes los proyectos que traían embo-
tellados, como sus discursos. 

¿Pero cou qué armas y elementos conta-
rían aquellos diputados en agraz para, tan 
fácilmente como llegar y besarla durmiendo, 
imponerse á todcs ios gobiernos con su sé-
quito de adictos presupuestívoros y de sus 
ejércitos armados? 'Acaso con sns huestes 
reclntadas entro los horteras? En verdad 
que hubieran sido formidables con sus va-
ras, cacharros, esponjadores y demás uten-
silios del oficio. (4?) Pues si todo esto era 
más que ridículo, ¿con qué medios conta-
ban para la consecución, ó siquiera ensayo, 
de sus regeneradores planes, con los que 
nos anunciaban ya una era de venturas sin 
fin? ¡Ah pigmeoB jactanciosos! ¿Qué se hizo 
de aquellos profundos estudios sobre nave-
gación de los señores Espino, Olano, Lur-
be, etc. etc.? iQué de aquellas sagaces pa 
labras de Yelasco? iDe las protestas de 
españolismo de Rusiñol? ¿De los radicalis-
mos mal comprimidos de Castro? De aquel 
orador de barricada, seüor Clot, cuando de-
cía: «Y si no nos conceden lo que pedi-
mos, ¿qué haremos? ¡Cumpliremos con nues-
tro deber!» á la vez que en tono sublime 
acompañaba sus terribles palabras con una 
acción como la deTalien, cuando, puñal en 
mano ante la Convención francesa, amena-
zaba al encumbrado Robespierre... 

;Y qué diremos de aquel Danton llama-
do Alba, si bien elocuentísimo, por demás 
Cándido é iluso? ¿Y del asesinato de D. Qui-
jote, propuesto en la sesión final por el se • 
fíor Alzóla? ¡Aquella sí que fué quijotada 
fin de siglo! 

¡Ah! aquellas arrollad oras montañas de 
agua que amenazaban tragarse la tierra, 
han quedado convertidas en espuma des-
hecha en la playa. Porque es evidente: no 
contando más que con el cierro de tiendas 
dorante una semana, que les pareció luego 
demasiado (pnes antes qno revolucionarios 
son todos ellos muy conservadores), no les 
quedaba otro recurso que la resistencia pa-
siva, y vemos que han hecho y hacen todo lo 
contrario. El conato de cierre fué más allá 
de lo que ellos se figuraban para la conser-
vación de sus respectivos monopolios, por-
que el pueblo, hambriento dejnsticia y de 
pan, quiso esgrimir de verdad el arma que 
aquellos Sanchos—Quijotes esgrimían sólo 
como amenaza. 

Los pujos demagógicos del que se cala 
el frigio á la vez que costea mensualmente 
misas en Santa Engracia, se redujeron á la 
más mínima expresión: á la de «¡Dios nos 
asista!»; esto es, de aquello de autaño no 
hay nada, más que ntift tkutochada monu-
mental. Y la última asamblea de Vallado-
lid no fué más que el enterramiento de 
los arranques, desplantes y vociferaciones 
pronunciados por los congregaistás de Za-
ragoza, sedientos de mando y de conserva-
duría. Se creyó quedo allí saldría algo co-
mo el juramento de los tres suizos, dispues-
tos á morir por la patria, y no fué más que 
unn. parodia ridicula. 

De los agrícolas no hay que decir; fue-
ron todavía más ridiculas y sumisas, aun-
que no tan presuntuosas ni tan quijotes-
cas. 

Z. 
Zaragoza, Marzo de 1900. 

lss irregularidades de los primates de los partidos 
gubernamentales, los excesos abusivos del alto 
c'ero, las infecciones de las l«y*s, etc., etc., etr., 
sencillamente nos odian y ponen lodos ios medios 
á su alcance para destruirnos y aniquilarnos cui-
dando muy bien de presentarnos co.no perturba-
dores del orden social que queremos destruir 
t' do !n pxuteut', nefando á Dios y tratando de 
disolver la lamina y repartir la piopiedad. 

Luchando aisladamente desde las respectivas 
redacciones, nada cunsegu reinos, porque nues-
tras denuncias y nuestros clamores se pierden eu 
el vacio; pero, en nmbio, conseguiríamos mucho 
si, t-sub ecieurfo unas bases concretas, breves y 
sencillas, funu.1iamos nu cuerpo cou la solidari-
dad ÜK lodus, cuando se realizase un abuso cou 
alguno de nosotros, de esos tan comunes y gene-
ra i;s ent-e el poder neo y el Gobierno reacciona-
rio y Ir locamente clerical que impera. Entonces 
seríamos fuertes, tendríamos condiciones para 
resistir, á ejemplo de esas mismas sociedades 
obreras que consiguen y obtienen tjde cuanto 
quieren j pretenden, no por smor á sus demandas, 
sitio.p<>r miedo á sus determinaciones. 

Aquí hay que ser fumo para escupir alto y es-
tampar los salivazos en lo más empingorotado, y 
entonces >e veía cómo aminoran las deauacias 
basta desaparecer, cómo miran ccn respeto á la 
prensa radical, y cómo se humillan ante el pobre 
escritor i quien hoy menosprecian porqne le ven 
aislado y débil. 

Eu la evolución del periodismo moderno huu 
perdido ios periódicos de ideas y se han abierto 
ancho campo las empresas qae 110 creen en nada, 
atentas sólo á que aumenten los ingresos de ad-
ministración. Como han llegado a disponer de 
grandes medios, sosteniendo lo mismo soluciones 
radicales que publicando ei santoral del día, lu-
cen cara á los liberales y ayudan coa sn propa-
ganda á os reaccionarios.'asi están bien con todos, 
y lo mismo se ve un periódico de éstos en la casa 
de un furibundo republicano que eu ei hogar del 
cura ó en la celda del fraile, al lado del misal y 
eu el perfumado gabinete de la aristocrática Jama 
á quien llama hermosa y elegante. Son amigos de 
todos y con todos viv.:n. 

A la prensa independiente, en cambio, todos le 
vuelven la espalda: desde el correligionario que 
se retrasa eu el pago de la suscripción hasta el 
corresponsal que, después de no pagn- las reme-
sas que recibe, obediente á las indicaciones del 
cacique y á las exhortaciones del cura, disminuye 
y anula el pedido, pretextando que nadie quiere 
el periódico. 

Para que este estado de cosas desaparezca y 
tengamos medios de defensa contra tales asecban-
Z3s, nos permitiremos poner á nuestros compa-
ñeros un cuestionario que sirva no más que como 
iniciación del pensamiento, y medios de llevarlo 
rápida y dicazmente á la práctica. 

A. A . 

¿Que cómo ha castigado el gobierno á la 
Compañía monopolizado! a de cerillas, por 
haberse probado que Jas cajas uo tenían el 
número fijado en el contrato? imponiéndo-
le una multa de mil pesetas. 

Lo que equivale á decirle: «continua ha-
ciendo lo que te dé la gana, sin otro incon-
veniente que el de pagar 50 pesetas por 
cada millón que estafes al público.» 

Trato que cualquiera, por poco versado 
que estuviere eu lo de faltar al séptimo 
mandamiento, aceptaría muy reconocido. 

¡Pues así que es floja la ganga! 

Moralizadores ladrones 
De un artículo de La Correspondencia 

de España, á propósito de los tahoneros: 
«Una de las causas que impiden que no 

desaparezca el fraude, estriba en las auto-
ridades de varios distritos, las cuales pro-
tegen más á los industríales que cometen 
sqnel delito, que al público en general, al 
verdadero consumidor. 

Hay teniente de alcalde que no ha im-
puesto multa alguna, á pesar de tener en la 
tenencia más de cien denuncias, habiendo 
transcurrido más de tres meses de formu-
ladas, y, por tanto, han prescrito con arre-
glo al Código.» 

¿A cambio de qué haceu eso los te-
nientes de alcalde? Esto debería averi-
guarse. 

Y si resultaban méritos para ello, 
llevarlos á la cárcel en la misma cuerda 
que á esos industriales regeneradores, 
pero ladrones. 

¡Valiente tortilla saldría la que pre-
tendiese hacer la Unión Nacional con 
huevos tan podridos! 

LIS I 1 1 I S PE LOS PERIODICOS 
II 

Eu nuestro anterior articulo tratamos la cues-
tión desde el pnnto de vista de los perjuicios qn* 
originan los abusos del poder atrepellando la 
propiedad intelectual y la propiedad mueble, tau 
dignas de respeto como 1a propiedad inmueble, 
<5«e con tantu cuidado tratan de detender los 
doctrinarios que gobiernan, por ¡ne al defenderla 
defienden lo que adquirieron y ganaron meiced á 
estos azares de la po'ftlca que los encumbró, y al 
hacerlos personajes les otorgó dones y les facilitó 
el camino de la fortuna. 

Los periodistas que se consagran á la defensa 
de un id ral, como él escritor, el literato, y todos 
los que arrastramos la vida emborronando cuar-
tillas, trazando planos, escribiendo en papel se-
llado...—como dijo Cínovas de cierto personaje 
—somos pobres, y difícilmente podemos contar con 
los medios necesarios para hacer frente á las más 
esenciales necesidades de la vida. 

Además, como hemos cometido ¡a torpeza de 
ponernos enfrente de los vicios sociales y denun-
ciar á diario los abusos de ias grandes compañías, 

T IROTEO 
Los periódicos rotativos siguen publican-

do, con gran gusto del Ordinario, folletines 
de ladrones, artículos explicativos del arte 
de robar y reseñas de Tribunales que dan 
interés y realce literario á crímenes y deli-
tos, mientras los autores estéticos llevan al 
teatro la misma influencia en otra forma; y 
el pueblo dócil, y bastante bestia el pobreci-
to, obedece á tan sano influjo, no devanán-
dose los sesos, sino devanándose las tripas 
con arreglo á esta católica propaganda. 

Ayer fué un niño de trece años el que 
mató á uno de tres majitos de su edad que 
le cerraban el paso. 

Dicen que nunca ha sido Madrid tan reli-
gioso como ahora. 

Protesto. 
Antes iba á misa menos gente, pero más 

desinteresada. 
Ahora no parece sino que van por defen-

der el sueldo y las iglesias se llenan de sin-
vergüenzas. 

También la venta de los rotativos ha au-
mentado. 

Es natural; son leídos por todos los ran-
das, golfos, granujas, asesinos y ladrones, á 
los cuales dedica el periodista sus tareas. 

Y que á juzgar por el número de líneas 
que les corresponden, pueden decir, con más 
derecho que los políticos, que tienen sus pe-
riódicos. 

El público ve estas cosas con un palmo de 
boca abierta: toda la que le hace abrir el 
hambre. 

Para librarse de lo cual, hay que ser este-
ta 6 diputado de nacimiento. 

Hace bastante tiempo que tuve el honor 
de señalar como síntoma grave el sinnúmero 
de suicidios de obreros de que la Prensa 
daba cuenta. 

Aquellos apreciables albañilea que se tira-
ban por la ventana eran hombres previsores. 

El hambre ha alcanzado á los que no qui-
sieron matarse. 

Y digo yo: ¿no sería oportuno, antes de 
morirse de hambre, hacer algo en favor de 
los rotativos? 

Por ejemplo, despachar cacki -hambriento 
de unos cuantos navajazos en el cuello, nada 
más que los precisos, á cualquier cerdo oron-
do y satisfecho, de la secta de los cerdos 
perjudiciales. 

Yo no espero que me contesten para tomar 
mi resolución. 

Ayer fué condenada una muchacha á ca-
torce años y ocho meses de reclusión tem-
poral por poner en circulación billetes fal-
sos. 

Al alcalde de su pueblo no se le ha pre-
guntado si se comía el sueldo de la maestra 
encargada de educar á las niñas. 

A la maestra no se le ha preguntado si 
educaba 6 si se daba por satisfecha con ha-
cer cantar los mandamientos en esta forma: 

—El sexto, la, ran, latt, la. (Auténtico: 
de una maestra más pudorosa que el cate-
cismo). 

Y al Banco de España no se le ha pre-
guntado si comete un delito de falsedad ó 
de falsificación al estampar en los billetes 
que pagará lo que no sabemos si consienten 
sus reservas. 

¡Es tan reservado en este punto! 
MAMERTO 

Error imperdonable 
Los liberales de la raza latina hemos 

cometido un error imperdonable conce-
diendo los beneficios de la libertad á sus 
mayores enemigos. Ellos, aprovechán-
dose á maravilla de esa tolerancia, han 
detenido al progreso mientras dormimos 
sobre los laureles de las libertades, fia-
dos en su seguridad inquebrantable. 

Limitándonos á Francia y á España, 
¡qué caro está pagando aquélla el naber 
tolerado al fraile y al jesuíta! Napo-
león III allí, doña Isabel aquí, aún se 
defendieron algo; la República francesa, 
la revolución y la restauración españo-
las han dado carta de naturaleza á esa 
plaga social. 

¿A quién se debieron las hondas per-
turbaciones ó inminentes peligros de la 
cuestión Drejfus? Al jesuitismo y á los 
frailes. Por obra del jesuitismo se había 
hecho el Panamá y la conjura boulange-
rista. Muerto Gambetta, Ferry y Cons-
tans fuorou desprestigiados, corno casi 
todos los hombres terribles para el cleri-
calismo. 

Entonces el provincial de los jesuítas, 
padre Dulac, arreció en la pelea. El fué 
el alma del vergonzoso negocio Dreyfus; 
él manejó á imperialistas, orleanistas, 
legitimistas, clericales y patrioteros ino-
centes; él explotó las pasiones del ejér-
cito, las ambiciones de la nobleza, toda 
suya, y las mezquindades de una grau 
parte de la mesocracia. Lo mismo le sir-
vieron ateos como Rochefort, ó católicos 
tan dudosos como Drumont, que papis-
tas como el conde de Mun. 

También en Francia llegó á ser cursi 
hablar de la influencia jesuítica y abo-
minar del fraile y do la Inquisición. El 
óxi^o pudo haber sido completo. 

Ahí nos ha traído nuestra falta, como 
á la República francesa la suya. 

Hemos olvidado que aunque la liber-
tad es imprescriptible, no puede conce-
derse como á los hombres á los tigres y 
á los chacales; y ahora éstos, como era 
lógico, tras una franquicia de treinta 
años, se han multiplicado tanto, que 
pueden devorarnos impunemente. 

Justo castigo á nuestra necedad. 
Todavía tiene remedio el mal, si se lo 

ponemos pronto. A ello, los que no es-
temos resignados á morir de hambre, de 
asco, ó de vergüenza. 

Una señora (no católica, claro es) ha donado 
50.000 duros para una de las bibliotecas popu-
lares de Nueva York. 

Un caballero, Lipton (no católico, por supues-
to) ha donólo de primera intención 50.000 libras 
esterlinas, ó sea 250.000 duros, para nno de los 
muchos comedores económicos que en Inglaterra 
existen, ofreciendo entregar más cantidades se-
gún vayan s»tableciéndose otros comedores de la 
misma índole. 

Aqui, toda señara ó todo caballero que al mo-
rir deja algo, se lo deja á los frailes ó á los cu-
ras. 

Así están Inglaterra y los Estados Unidos de 
civilizados y pr<"; peros, y España ds salvaje y po-
bre. 

Donde el catolicismo io acapara todo, el poeblo 
se embrutece y perece. 

LA SANTA MISION 
«¡Los misioneros! ¡Los misioneros! ¡Ya 

llegan; ya están en el pueblo; vienen á con-
vertirlo, á santificarlo, á transformarlo! 

Acabáronse las riñas y los odios; termi-
naron para siempre las disensiones matri-

moniales; no quedará ni rastro de la usura; 
borraráse hasta la menor huella de pecados 
contra la castidad. ¡Qné beneficio tan gran-
de para un pueblo! 

Seguramente que los misioneros llegarán 
vestidos con un saco, ceñidos con una cuer-
da, descalzos de pie y pierna, y no come-
rán más qne raíces, ni beberán más que 
agua, ni hablarán más que de Dios. 

¡Qaé sensación hará el ver unos hombres 
desprendidos de todo lo creado, permane-
cientes en la tierra como por casualidad, 
pero con sus pensamientos y afectos en el 
cielo!» 

Pues resulta que los misioneros son unos 
señores muy bien mantenidos y colorado-
tes, vestidos con todo el confort posible, 
con su abrigo por si se levanta un poco de 
aire frío y su sotana ligera por si acaso hace 
calor. Comen todo lo qne se les da, prefi-
riendo la carne á los pescados, los pesca 
dos á las legumbres, y éstas á las hierbas. 
Duermen en buenas camas, y aun dicen los 
que los han alojado,§que suelen roncar de 
un modo ruidoso y esplendente. 

Son la alegría de todos los que los tratan 
por su carácter alegre y bullanguero. ¡No 
son cuentos, chascarrillos y anécdotas los 
que ellos se traen! Cuando de sobremesa 
toman la palabra, las carcajadas se oyen 
en una legua á la redonda. Aún con la risa 
del último cuento verdecillo, empuñan el 
crucifijo para amedrentar al pueblo con el 
recuerdo de las terribles verdades eternas. 

La verdad es que sacan grandes frutos 
de sus apostólicos trabajos. 

Tienen mncha prudencia. Pero si ellos 
se empeñaran en que los aficionados más 
de lo regular al mosto dejaran de beber, 
los amantes de Venus dejaran de amar cri-
minalmente, los apasionados por lo ajeno 
dejaran de robar ó prestar al ochenta por 
ciento, las mujeres guardaran fidelidad ab-
soluta á sus maridos y los maridos á las 
mujeres, los devotos y devotas no murmu-
raran más, y todos empezaran á vivir como 
manda la ley cristiana, su fracaso sería te-
rrible; veríase que nadie les hacía caso y 
las misiones caerían en desuso. 

No, no se t ra te de que nadie cambie nada 
de sus costumbres ó de sns vicios. 

Salga una procesión de niños y niñas 
llevando muchas banderitas de papel de 
color... ¡Qué espectáculo tan bonito! ¡Cuán-
to colorín! 

Yengan cánticos acordados en que so-
bresalga la voz de becerro de algún padre. 

«¡Oh María, madre mía, 
oh consuelo dél mortal; 
amparadme y guiad me 
á la patria celestial!» 

Roncos vuelven á sus casas los chicos y 
el padre misionero. ¡Lo que ellos han gri-
tado! ¡Qué hermosura! ¡Qué fruto tan sa-
zonado de la misión! 

Es necesario también que la iglesia se 
llene de bote en bote de mujeres. De los 
hombres hace ya mucho tiempo que han 
prescindido los eclesiásticos: están todos 
destinados al Infierno. 

Una vez repleta de mujeres la iglesia, su-
be al púlpito un padre de voz estentórea 
que causa espanto y amedreuta sólo con sn 
acento. 

«¡Hoy vengo á hablaros de un monstruo 
horrible! ¡Tiene patas de dragón! ¡Alas de 
murciélago! ¡Sus ojos son dos carbones en-
cendidos! ¡Su lengua la quinta esencia del 
venen: ! Y ¿dónde está ese monstruo? ¡Tú lo 
tienes, mujer mundana! ¡Tú lo tienes, joven 
libertina, porque este monstruo es el pe-
cado!» 

Las viejas rompen á llorar, ¡óyense sus-
piros por todas partes! ¡Ah, Jesús mío amo-
rosísimo! ¡Ah, madre mía de la Cinta! ¡Ah, 
Roque de mi alma! 

El sermón ha surtido efecto maravilloso. 
El misionero se acuesta aquella noche di-

ciendo: «Verdaderamente Dios me ha con-
cedido el don de la elocuencia.» 

Llega el día solemne de la comunión ge-
neral, y, como las misiones se clasifican y 
dividen en buenas, medianas y malas, se-
gún el número de comuniones, los padres 
quieren y buscan A todo trance qne éstas 
se cuenten por miles, si puede ser. 

Y vaya si puede ser. Los misioneros tie-
nen manga muy ancha para la confesión. 
No preguntan nada. Se contentan con lo 
que se les dice y hasta parece que se que-
dan más contentos cuando el penitente ó 
penitenta no dice nada y acaba pronto. 

Que haya muchos que se confiesen es lo 
que importa; y si tardan pooo, mejor. El 
tiempo es oro hasta en las misiones. 

El día de la comunión general es necesa-
rio que salgan tres ó cuatro sacerdotes al 
altar para repart ir las hostias. 

Casi todo el pueblo ha comulgado; todo 
el pueblo se ha convertido. ¡Vivan los mi-
sioneros! 

¡Menuda paliza se llevau aquel día las 
mujeres que tardan una hora más en servir 
la comida á sus maridos! 

¡Qué diálogos tan tiernos sostienen aque-
lla misma noche las casadas con sus amigos 
íntimos! 

¡Qué intentonas hacen los novios al ha-
blar por la reja con sus novias! 

¡Con qué fruición don Mamerto, el usu-
rero, qno comulgó por la mañana, hace fir-
mar el pagaré al infeliz que cae entre sus 
garrasl 

Poro todos, usureros, lujuriosos, ladro-
nes, adúlteros, amancebados é hipócritas, 
salen al día siguiente al camino de la esta-
ción, precedidos por los chicos de las es-
cuelas con sus banderitas, y gritando á más 
y mejor: 

¡Oh María, madre mía, 
oh consuelo de mortal; 
amparadme y guiadme 
á la patria celestial! 

El cura, cuando ya se qneda solo con su 
ama, dice á ésta:—A ver bí por lo menos 

durante tres ó cuatro días echa algo esta 
gente en el cepillo de las ánimas. 

A lo qne contesta ella:—¡Cómo no echen! 
A lo lejos se oye el rumor: 

¡Y guiadme 
á la patria celestial! 

GIL BLAS DE S A N T A L L A K A 

Los trabajadores de las tahonas recla-
man no sé qaé cosas más sobre las qua 
ya les han concedido. 

Están en su derecho; cada uno puede 
estimar su trabajo en lo que guste. 

Pero vamos á cuentas. 
El mirar tanto por sí ¿exime acaso del 

deber de impedir que los dueños de las 
tahonas roben á los demás obreros"? 

Si se hubieran declarado en huelga 
uua vez siquiera por oponerse á fabricar 
panecillos faltos de peso, tendríau eu 
favor suyo al público, y habrían demos -
trado que, no sólo el interés propio, sino 
el espíritu de justicia inspiraba todas sus 
acciones. 

Pero esto de quejarse de que los due-
ños les roben, y ayudar á que los due-
ños roben á su clientela, esto no es para 
ganarse las simpatías de la opinión. 

Bajo sobre he recibido invitación para 
asistir á estos sermones, y el martes fui á 
San Agustín, resultándome día aciago, pues 
salí de aquel templo con el corazón en un 
puño, la tristeza en el ánimo, la cabeza ato-
londrada y sin haber podido comprender á 
qué venían tantas amenazas y tantas conmi-
naciones. 

El R. Padre no se ocupó mas que de la 
muerte, como se hizo el año pasado. Y esto 
de querer que se imponga el terror al con-
vencimiento, no me parece lo más oportuno 
para corregir las costumbres. 

Desde luego, tampoco creo de necesidad 
lo de hombres solos y mujeres solas. En las 
demás iglesias se habla para todos y ante 
todos, sin que por eso las palabras pronun-
ciadas desde la sagrada cátedra sean ni me-
nos oídas ni menos eficaces. 

Un señor decíame la otra tarde:—¡Mire 
usted que no poder ir yo á donde van mi 
esposa y mis hijas! 

—Eso depende de temperamentos,—le 
respondí.—Si yo tuviera esposas ó hijas, le 
aseguro que no irían á donde á mí se me 
prohibiese la entrada. 

Pero volvamos al principal asunto de es-
tos apuntes. 

El R. Padre nos dijo que todos teníamos 
que morir, los unos por larga enfermedad, 
los otros con menos larga, los otros de re-
pente. Y esto, no puede ignorarlo nadie. 

Bailes, teatros, reuniones, etc. etc., debían 
relegarse al olvido, para tener una buena 
muerte; que nuestras visitas debían ser á los 
sermones y á los cementerios» en una pala-
bra: que debíamos renunciar á todo lo mun-
dano para concretarnos á la meditación y 
proporcionarnos así una buena muerte. 

Atacó sobre todo la ambición á las rique-
zas. Y éste hubiera sido un excelente conse-
jo, puesto que combatía una verdadera pa-
sión, si el ejemplo jesuítico no diese pruebas 
en contrario, proporcionándose inmensas ri-
quezas de las que todos tenemos noticias. 

Cuando terminó esta plática, sermón ó 
ejercicio espiritual, se entonó un coro por la 
gran mayoría de los asistentes, resultando 
muy nutrido de voces y muy afinado. 

Luego el R. Padre los alentó para cantar 
otro á la Virgen, llevando él la dirección, y 
como ensayo, resultó con algunas desafina-
ciones, siendo la mayor de ellas el que se-
mejantes actos quitan el elevado carácter 
que deben tener entre hombres serios los 
grandes principios de nuestra sacrosanta re-
ligión, reducidos á cánticos escolares. 

Eso no es convencer, es sujestionar. Y 
cuando la sugestión existe, lo que se obede-
ce no es ya el cumplimiento de las sagradas 
máximas evangélicas, sino la voluntad del 
orador sagrado que, como hombre, lo mis-
mo puede ser inspirada hoy por un senti-
miento de piedad, que mañana por un fin 
político; lo mismo puede servir hoy para 
purificar almas, que mañana para atraerse 
voluntades; lo mismo puede servir hoy para 
llevarnos al altar, que mañana para condu-
cirnos á la Inquisición. 

Y ahora que caigo. Al repetir lo que he 
oído tratar en un sermón para hombres so-
Ios, he hecho, sin querer, que también lo 
conozcan mis lectoras. Quizás no haya hecho 
bien. Pero también algunas de las mismas 
me han referido lo que Ies dicen en las con 
ferencias á ellas dedicadas, y váyase lo uno 
por lo otro. 

JOSÉ CARLOS BRUNA 
3 Abri l . 

E l artículo anteriormente copiado tendría poco 
relieve, si l levase mi firma al pie. L l e v a n d o la 
que l leva, de un escritor moderado y hasta cató-
l ico, Y habiéndose publieado en un periódico tan 
templado como «La Unión Mercantil» de Mála-
ga , c u y o s propietarios educan á sus hi jos en co-
legios de jesuítas, el relieve que tiene es grandí-
simo. 

Porque prueba que hasta los católicos templa-
dos c o m i e d a n ya á ver claro y á escandalizar-
se de tanta farsa, tanta brutalidad, tanta socaliña 
y tanto afan de dominación. 

C o n tal m o t i v o , repito lo que tantas veces: pre-
fiero monárquicos así, que se atrevan á condenar 
los excesos de! c lerical ismo, á republicanos que 
le hacen el caldo gordo, ya poniéndose de su 
parte, ya echándole encima el manto protector 
de su si lencio. 

Diez señoras de Cádiz han dirigido una 
carta muy cariñosa al Vicario apostólico de 
Gibraltar, dándole un millón de gracias por 
haberles proporcionado al jesuíta José de 
Mendía, «cuyo celo y exhortaciones, dicen, 
nos han edificado, y de las cuales siempre 
conservaremos gratísimos recuerdos.» 
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Buena pulla tirada á los párrocos respec-
tivos y curas adyacentes. Hasta que el jesuí-
ta ese ha ido á Cádiz, las pobres señoras es-
taban sin edificar, ó, lo que es lo mismo, 
hechas espiritualmente un pingajo, valga la 
frase. 

Que reingresen los curas en la caja de la 
Hacienda pública las cantidades que han co-
brado en los últimos años, ya que la medici-
na espiritual que aplican á los enfermos de 
la gracia, no sirve siquiera para tener lim-
pias las conciencias de las señoras, al estilo 
de lo que hace el agua de Locches con los 
estómagos. 

Ya que cobran, justifiquen por lo menos 
que cumplen con su deber. 

Comparecieron ante el señor Vilaseca, coman-
dante de la guardia municipal de Barcelona, el 
presbítero don Segismundo Prat y Orri, benefi-
ciado de la Merced, y un muchacho, M. M., cuya 
familia habita en la calle de las Tres Voltas; el 
último iba en compañía de sn madre y un her-
mano. 

Y tales cosas dijo el chico para justificar su 
huida de casa del presbítero, donde servia, que 
el señor Vilaseca endosó ambos al juzgado, di-
ciendo «que él no podía arreglar cosas tan asque-
rosas. > 

Me parece qne con lo dicho basta y sobra para 
que mis lectores se hagan cargo de lo ocurrido y 
de lo mucho que hemos ganado en moralidad 
desde que España se ha echado en I06 amorosos 
brazos del clericalismo. 

Impotencia de^la caridad 
Por útil qne «ea, la caridad no pasará 

nanea da »er uu paliativo poco eficaz 
ante la inmensidad de las necesidades y 
de la miseria. Inevitablements sometida 
á la» p:t*ione» humanas, la «cridad no 
tan solo depende do las coadiciones eco-
nómicas, sino de las condiciones senti-
mentales del hombre. Efecto de una 
piedad intermitente, ó del capricho de 
un momento, la caridad no logra nunca 
por completo su objeto, é impide qn« lo 
logren otros poderosos esfuerzos indivi-
duases proporcionados á las necesidades; 
j aun cuando el rico qui»re '-«stituir por 
medio d» ella una parte ó todo lo que á 
menudo ha sustraído al gran número 
por medios que nada tienen de honra-
dos, no lo logra. Es como si después de 
haber trasquilado á una oreja se preten-
diera pagarlo la lana; la intención sería 
ciertamente buena, pero la lana cortada 
j a no podría dar calor á l i oveja. 

En efecto; tres cuartas partes de las 
miserias escapan al remedio, j las que 
pueden ser socorridas lo son mal é in-
suficientemente, sin contar que los gas-
tos administrativos de las obras de ca-
ridad hacen perder un tercio de las 
rentas, que van á acumularse en las 
cajas de ios ricos, mientras dichas ins-
tituciones caritativas continúan, so pre-
texto de caridad, sujetando al pobre á 
la gleba de la Iglesia. Yo he visto negar 
un socorro á una familia, solamente 
porque uno de sus miembros leia un pe-
riódico que ni siqniera era netamente 
antireligioso. Muchas veces, por obtener 
un pan, vénse obligados los desgracia-
dos á asistir á las prácticas religiosas 
dos ó más veces al día, perdiendo más 
tiempo del que emplearían trabajando si 
se les diera trabajo. 

Y por cima de todo, por mucho que 
se disfrace y suavice, la caridad hiere 
siempre la dignidad humana; no socorre 
al más neeesitado, sino al que, menos 
delieado, siente, con menor intensidad la 
vergüenza de la limosna. La caridad 
envilece al hombreen lugar de elevarlo, 
ahogando en su corazón todo sentimien-
to de dignidad personal, y quitándole 
toda iniciativa para luchar y conquistar 
su propio derecho á la vida. Por grande 
que sea la miseria, mayor es el egoísmo 
humano, y la caridad es simplemente 
como un dique de paja que se intentara 
oponer al torrente desbordado de la mi-
seria y del vicio. 

CÉSAR LOMBROSO 

¡A ELLOS! 
Malos vientos deben correr para el clerica-

lismo. 
Indudablemente el pueblo español evoluciona 

hacia su redención huyendo de convencionalismos 
y tonterías que le tienen aherrojado y esclavo. 
Para probarlo no hay sino fijarse en la furiosísima 
campaña que la gente de teja y cogulla ha em-
prendido en pro de sus ideales. 

Nosotros, los del bando contrario que afortu-
nadamente no hemos sido salpicados por el lodo 
clerical, los que estamos dispuestos á sacrificar 
nuestra posición y nuestro bienestar en aras del 
sacrosanto ideal de la democracia y de la liber-
tad, debemos también aprestarnos á la lucha para 
acabar de una vez con ei repugnante y vergonzoso 
espectáculo de ser conducidos cual rebaño de 
mansísimos corderos. Trabajemos, pnes, con ver-
dadera fe, sin desmayar en los reveses y sin va-
lemos de las malas artes de las ruines amenazas 
de vengstiza de qne nuestros adversarios se valen, 
amenazas que no deben ni pueden alentar en 
Bosi.TRUS. Luchamos, si, exponIPII-ÍO lo nue sent i -
mos, lo qup queremos con clara sencillez, para 
que puerta llegar aun á los cerebros más adorme-
cí niauifestan*lo sin tibieza* ni r->deo> la ver-
dad, (ior nroy ruda que *M{ £ fin dr que, acabad lo 
c n la hipocre>ia, se deslinden los campos } ocu-
p nada oiat el «iu» que le corresponda. 

Pira acíbar 'le e-invi u.;er á lo- qa; encier. leu 
as . vela á Dos y u: i «i ¡libio, ¿U la ta, .aibiu-

dad de vivir entre dos aguas en materia religiosa, 
siendo inútiles por tanto cnantos sacrificios nagan 
en pro de la Iglesia para alcanzar beneficios ultra-
terrenos, en el supuesto que los hubiera—que ya 
es snponei—si no van acompañados de uua fe 
ciega y de uua incondicional sumisión á cuanto la 
Iglesia ordene, suplico á los que trabajan para 
destruir con la razón los efectos de la propaganda 
jesuítica, hagan un último supremo esfuerzo. Hay 
que aplastar la cabeza del monstruoso periódico 
de empresa que, llamándose liberal é indepen-
diente, está todos los días poniendo la voz hneca 
para decirnos: ¡que viene! ¡que viene! refiriéndo-
se á la reacción, siendo el principal causante de 
la preponderancia de la clerecía, y queriendo ha-
cérnosla tragar hasta como elemento indispensa-
ble de vida. Léanse cualquiera de esos rotativos, 
y después de verlos sembrados de cruces y anun-
cio- de la hora y el sitio donde las funciones ca-
tólicas se celebran, aplicándoles de paso unos 
cnantos adjetivos retumbantes, se verá en el capi-
tulo de bombos al csabio y virtuoso sacerdote», 
«al elocuentísimo y virtuoso (porque eso. si. son 
todos muy virtuosos aun cuando en EL MOTÍN se 
haya multitud de veees demostrado lo contrario) 
orador sagrado que probó de modo irrebatible et-
cétera etc.» 

¿Por qué hacen esto? ¿Tienen acaso miedo de 
perder las perras en caso de triunfar la reacción? 
Pnes no lo tengan. Todo lo contrario. Para ellos 
serían todos los halagos, todos los respetos y los 
cargos lucrativos; porque ¿quién mas qne ellos 
trabaja en el advenimiento de aauellos hermosos 
tiempos de la hoguera y la parrilla, de un íeina-
do cual los de Felipe y Carlos II? No tengan mie-
do. no, que nadie más que ellos serian los amas. 

No llegará ese día; pero si llegara, antes que 
vivir en ambiente tan repugnante y corrompido, 
sacrificaríamos nuestros más caros afectos de es-
pañolismo y huiríamos de este país. 

Y tú, pueblo, lee, iastrúyet-í, haz funcionar ta 
adormecida inteligencia, y no te dejes engañar por 
los qne pretenden, presentándotelo lleno de galas 
y menjurges, hacerte tragar el nauseabundí y as-

Sueroso cuerpo de la reacción. No te dejes llevar 
e las apariencias ni de la palabrería, y sujeta 

siempre todas tas resoluciones i lo que la raióa 
t- diets. Oí®, si quieres, la palabra qie. desde el 
pélpito tu dirijan y qne nunca es desinteresada— 
pues qne buenos dineros t8 cuesta—pero esencha 
también lo que desde aquí te digamos, ya que 
aquí no se ripióla á nadie, pnes ni decimos mi-
sas, ni hacemos funerales, ni faaoión aigana que 
sirva para sacarte el díñete. 

L FÍGARO 
Alcoy Marzo 900. 

mente de que después no los saquen á bai-
lar. 

¡La mansedumbre y la resignación toman 
á lo mejor tan extraños derroteros!... 

¡VALIENTE_PARROCO! 
Gracias del párroco da Quinta de Lor, 

partido judicial da Quiroga (Lugo) á quien 
ya he procurado moralizar desda estas pia-
dosas columnas. 

Dominado por cu ama, oom«te á cada pa-
so barrabasadas mayúsculas, 

¿Tose cualquiera en la iglasia? Vocifera é 
insulta á los acatarrados, cuando no los «cha, 
como hizo con la mujer del sacristáa qua, 
estando enferma, se agravó con el disgusto 
y presentó la dimisión de la existencia. 

¿Se niegan cuatro personas respetables á 
recaudar dinero para la fiesta del 8 de Sep-
tiembre? Pues aún no ha cesado de vomitar 
dicterios contra ellas, en todo lugar y con 
cualquier pretexto. 

¿Está de mal humor por cualquier causa? 
Pues sube al púlpito, y llama gatos, zotes, 
glotones, y algo más grave, á los hombres 
allí presentes, y que deben ser un modelo de 
mansedumbre, cuando, después de oírlo, 
vuelven á la iglesia. 

¿Alguna familia no hace el entierro de al-
gún deudo cc n el lujo que al cura je convie-
ne? Pues al púlpito de estampía y á insultar-
la cristianamente. 

Con quien nunca se pone tan bravo, tan 
agresivo y tan procaz, es con las muchachas 
que encuentra casualmente en los caminos 
que frecuenta con ese objeto, ni con su ama, 
á quien le gusta llevar de paseo por sitios 
apartados; y ¡ay del feligrés que se atreva á 
censurarle! 

No apruebo lo que ese cura hace, pero 
reconozco que está en su terreno. Si los car-
cas de coronilla pelada obrasen de otro mo-
do, ¿serían carcas? Aparte que, bien mirado, 
la culpa no es suya, sino de los borregos que 
se lo toleran. Mientras haya feligreses tan 
pacientes, habrá curas tan procaces. 

Se extiende la plaga 
Los concejales de Lebrija han inventado 

este aforismo: «que el fraile, con un pebre 
manteo y escaso plato de olla común, di-
funde la enseñanza, en tanto que el maes-
tro de escuela pide sueldo.» 
f-^Y, en consecuencia de ello, ó influidos por 
un militar de alta graduación, han acordado 
entregar á la ordeu de Franciscanos un ex-
convento, propiedad del Estado, para que 
en él se alberguen q u i n c e frailes de di-
c h a O r d e n , q u e v a n á d e d i c a r s e á l a E N S E -
ÑANZA, según han manifestado. 

Los concejales republicanos y otro libe-
ral, que no fueron citados á la sesión en que 
los carlistas tomaron el acuerdo, han recu-
rrido en alzada al gobernador. Todo lo cual 
hace exclamar á un colega de Jerez: 

«Tiene, pnes, Lebrija hoy quince frailes de la 
parada de Chipiona, y, según noticias, está ame-
nazada de otro golpe de hermanos, que pretenden 
apoderarse del exconvento de San Benito. 

Ya pueden contar los lebrijanos con que los rui-
nosos edificios serán reformados á costa de sos 
bolsillos con que la generación de niños y niñas 
aprenderán, si acaso, á rezar y nociones y prác-
ticas estéticas: conque las arcas, las mujeres y la 
tranquilidad délas familias, están expuestas! y, 
resumiendo, con qne les ha caído eacima la peor 
de las plagas. 

Eso si no hacen lo qne deb*n, á saber: cerrar 
á piedra y lodo las puertas de las casas á esos ene-
migos de la civilización y... de la moral.» 

No se las cerrarán, no, á meuos que pien-
sen de una manera distinta que la mayoría 
de los maridos españoles, que se enorgulle-
cen de que sas señoras visiten á los frailes 
y les lleven dinero, lamentándose únioa-

José Triflcliant 
Ofrecí dedicar unas lineas más á la muer-

te de este amigo y cumplo mi palabra. 
Republicano federal, conocía como nadie 

el dogma de su partido, dando de ello ga-
llarda muestra en varios periódicos y en su 
notable libro Unitarismo y federalismo que 
publicó en 1890. 

Hombre de gran cultura, encargóse de la 
sección de geografía en El primer Dicciona-
rio genetal etimológico de la lengua caste-
llana que publicó Roque Barcia, trabajo que 
terminó en 1884, comenzando entonces los 
primeros estudios de la gran obra que ha 
dejado acabada, y que le ocupó diez años 
de incansable laboriosidad; la obra se titula 
Diccionario ettiográfico-histórico. 

Alternando con su labor periodística, que 
prestó eñ La Justicia Federal, El Fusil de 
Aguja, La Región Catalana, La Revolución, 
El Pueblo, La Repítblica, amén de La Fe-
deración, semanario por él fundado, escri-
bió varias obras para el teatro, habiéndose 
representado con gran éxito El padrino, 
zarzuela en do3 actos, y las comedias en uno 
y en verso, Receta contra la bilis y Cues-
tión de conciencia. Ha dejado terminadas é 
inéditas, La mujer hace al marido, comedia 
en tres actos y en verso; Don Jesús, en dos; 
y en uno, La fuer xa del débil y la debilidad 
del fuerte, Cómo se alarma a un tnarido, 
Un matrimonio en agrat, Delicias matri-
moniales, La aurtru del matrimonio y La 
madrina, así como los juguetes titulados El 
barómetro del amor y Los muñecos; siendo 
la última obra quo escribió un drama on 
cinco actos y en rsrso, titulado La araña 
negra, que seguramente produciría gran 
sensación en los momentos actuales si algu-
aa compañía se encargase de representarlo. 

Serían muchas, si yo quisiera en justicia 
prodigárselas, las alabanzas que tribut iría á 
la memoria de un republicano que, por no 
haber sido nunca amigo de bullir y exhibir-
se, ha muerto, si no desconocido, no lo bas-
tante estimado en su valer. 

Mas ya que los suyos, los federales, no han 
rendido á su honrada memoria el tributo qua 
merecía, acaso porque les hayan amargado 
las verdades de su última obra, titulada Pí 
y Margall ante el regionalismo, ¿a federa-
ción y la unidad de la patria, no quiero quo 
le falte un recuerdo de quien, en el poao 
tiempo que le trató, pudo apreciar bien sus 
dotes nada comunes de talento, energía, in-
dependencia y rectitud, cualidades que hoy 
raien tanto por lo poco que abundan. 

JOSÉ N A K K N S 

día recoge valor de 1.500 reales, según me dicen; 
el sacerdote, un tanto mustio, pensando para 
sus adentres que el otro ha venido á limpiarle el 
comelero, se limita á gruñir lo mismo, con ignal 
son, y el inocente acompañamiento forma coro. 

El público, indiferente. Por fortuna no ha habi-
do desgracias personales que lamentar. 

Si usted me lo permite le sentaré el pelo al 
gremio de beatas santurronas que lo tienen levan-
tado, y de camino prepararé otro serretazo á los 
de ahora. Están dando sobrados motivos unas y 
otros. 

Sov de usted admirader y correligionario 
K L O D W I G 

Nota. No estoy suscrito á su periódico, pero 
es acaso el primero y único qne leo, aunque pago 
nnos cuantos. Vale más un periódico esencialmen-
te anticlerical que cien periódicos republicanos. 
Mientras no se ie machaque ia cabeza á la víbora, 
no se consigue nada. No es posible la República 
mientras el catolicismo, ó mejor dicho, el clerica-
lismo pueda regentear. 

Duro en ellos hasta quebrantarles. Sacarlos á 
la plaza continuamente hasta que los conozca la 
estúpida sociedad española. Duro eu ellos; usted 
sabe hacerlo y cumple usted en deber aunque 
penoso. 

Cartegana i.° Albril 1900 

T E L E G R A M A EDIFICANTE 
(París.) 

«Ayer fué detenido por ia poiicía en su casa 
de la calle de Fabert el abate Santol, acusado del 
delito de seducción de menores y atentado á las 
buenas costumbres.» 

Los que éramos niños cuando no había 
frailes en España ¡con qué tranquilidad 
vivimos! 

Eu cambio, los que son niños ahora, ¡con 
cuánta intranquilidad vivirán! 

¡Cómo cambian los tiempos! 

Como hace años dije, los jesuítas de 
Gandía negocian con guano sagrado ¡ati-
za! Y ahora se dice que van á establecer 
un depósito de harina sagrada. 

No parando en este camino, muy 
pronto establecerán tiendas de ultrama-
rinos sagradús, tabernas sagradas, ca-
charrerías sagradasT etc. etc., y de este 
modo arruinarán á los industriales, que 
no podrán luchar con los anuncios desde 
el púlpito y las recomendaciones del 
confesonario. 

Pero eso, sí; los horteras seguirán 
asistiendo á procesiones y misiones, con-
fesarán con los frailes, y renegarán de 
los que tratamos de volver lo de abajo 
arriba. 

Lo malo es que los vidrios rotos no los 
pagan los que venden, sino los que com-
pran. 

el clericalismo acaba por domeñarlo to(| 
NTo cesaremos jamás de repetirlo; ser IjkJ 

ral, demócrata y republicano, esincompj. 
ble con ser católico y romano, mucho ^ 
cuando el romanismo nos insulta, nos desprj; 
cia y nos excomulga. 

Si queremos que nuestros ideales prey. 
lezcan, si anhelamos que ellos nos hagan v¡" 
vir la vida del ser libre que aspira á la pej" 
fección humana, precisa que seamos co'n^' 
cuentes y obremos conforme reclama, no ̂  
idealismo teórico, sino la práctica adquirí^ 
á costa de tanta sangre y lágrimas der r j 
madas por los que perecieron en defensa 
la Libertad y de la Solidaridad humana. 

EMILIO GARRIGA 

EN CORTEGANA 
Sr. D. José Naltens 

Madrid 
Muy señor mió: Me desagrada sobre manera su 

incansable ti rea de censurar y hasta desacreditar 
á los clérigos, so pretesto de moralizarlos, al de-
cir de usted. Bueno está que cuando alguno dé un 
traspiés, ó tuerza la pesada earga de su ministe-
rio, que sucede con frecuencia, le tienda usted el 
látigo desde los eorvejoaes hasta el pestorejo y 
que le levante ampollas en el espinazo, pues siem-
qre se ha dicho que cuando se cae el burro se le 
dan los palos: pero no me gusta qne los desacre-
dite usted, porque es tarea que la hacen ellos por 
sí mismos, casi mejor que la nace usted por ellos, 
y mucho menos me place que ceasnre sus actos, 
aunque sólo sea considerando lo que tienea d« 
divertidos. 

Ayer, eu Cortegnna, presencié emocionado un 
espectáculo herino>o y conmovedor, que dejará en 
mi alma recuerdos imperecederos y tiernos: na 
frailuco de los del cerquillo, graznando por las ca-
lles ¡Santa Maña sálvamela detrás nn centenar de 
chiquillos, á continuación nn sotana con la teja 
adherente, y, siguiendo á éste, otro centcn-r 'le 
niñas que llevaban de retaguardia media iLtena 
de señoritas. 

£1 de las sandalias no cabía en ciaeha, y rriuz-
uajba ¡Santa Mana sáivatHc!, con la satisfa ¿a 
de! que sale de tioleuUcióa por el pceb!o y cb un 

CULPA DE 1UCH0S 
Se ha dicho y se repite continuamente en 

todos los tonos y con todas las ñ ases, que el 
clericalismo se nos come, que él tiene la cul-
pa de los desastres que sufre la patria, que 
es absorbente, que tiende á esclavizar el país, 
que procura enseñorearse de la enseñanza, 
que no tiene otras miras y sólo le mueven 
sus intereses propios, con el fin de hacerse 
con cuantiosos capitales y con el propósito 
de sor el dueño absoluto de las personas y 
de las cosas de asta desgraciada nación. Bn-
tandemos perfectamente que, tratándose de 
una alase aomo «1 clericalismo, que an todas 
«pocas y en todas edades han hecho lo pro-
pio, haya quienas se escandalicen de que per-
sista en su linea de conducta, que jamás ha 
sido otra que acaparar riquezas, y dominar y 
embrutecer á los pueblos. 

Dentro de su terreno y de su modo de sar, 
el clericalismo es consecuente en hacer de 
la religión un mercado, tanto más cuanto 
esto le produce pingües beneficios, qua apar-
te do lo que recibe del Estado por sosteni-
miento de culto y clero, saca de los tontos 
que en ól confían y la entregan sus caudales, 
por varios conceptos, que ól procura embol-
sarse, ya que va á su negocio; y si exista 
quien bajo uno ú otro pretexto se deja timar, 
creemos más digno de censura por su astul-
tez al timado que al timador; pues bian dijo 
quien dijo: mientras existan ¡turros, iremos 
¿ caballo. 

Todo lo que antecade ea bastante com-
prensible para quienes estén despreocupados 
«11 lo tocante á la3 religiones positivas, y en 
lo referente á loa sacerdotes de las mismas; 
lo que no ae presenta tan claro ni tan com-
prensible es, á nuestro modo de apreciar el 
asunto de que tratamos, que haya quienas 
comprendiendo bien lo absurdo da to las las 
religiones positivas, y censurando y lamen-
tando la conducta de sus titulados ministros, 
se preste á servirles de comparsas en sus 
manifestaciones y á la vez también les entre 
guen su dinero para que hagan su agosto y 
rellenen sus arcas. Podemos admitir, y aún 
es mucho conceder, que los que están con-
formes con los principios y conducta del 
clericalismo llenen sus templos, asistan á sus 
funciones y le entreguen su dinero. Con lo 
que no estamos, ni podemos estar conformes 
ni lo estaremos jamás mientras conservemos 
sauo el juicio, es con que haya hombres que, 
titulándose liberales, demócratas y republi-
canos, contribuyan á engordar el clericalis-
mo, lamenten su proceder, y, sin embargo, 
continúen rindiéndole vasallaje y pidiéndole 
su concurso para un natalicio, para un ma-
trimonio y para una defunción. Esto es ab-
surdo, incomprensible é irritante por añadi-
dura. 

Si el clero se nos come, si tiende á escla-
vizarnos, si su afan es medrar á nuestra cos-
ta, lo más lógico, lo más racional, lo que 
aconseja el buen sentido, no es otro proce-
der que apartarse del clericalismo, dejando 
de enviarles los niños á sus colegios, y prac-
ticando una vida no religiosa tal como se 
comprende hoy, sino una vida laica, ó sea ci-
vil, prescindiendo por completo de la inter-
vención clerical al nacer, al casarse y al mo-
rir: de lo contrario, las quejas y los lamentos 
son infundados, y la culpa cae por completo 
sobre aquellos que, convencidos de lo que 
el clericalismo pesa sobre nosotros, aún le 
ayudan en su obra de retroceso y domina-
ción. ¡Ridiculez extrema! ¡Sarcasmo horri-
ble! 

La libertad y las religiones positivas son 
incompatibles, y por ende no son sinceramen-
te liberales, ni demócratas ni republicanos 
los hipócritas, e§ta es la frase, que mintiendo 
un liberalismo que no sienten, mezclan el sim-
bólico gorro frigio con el teocrático bonete, 
ó con la inquisitorial cogulla. Entendiéndose 
bien que España no puede regenerarse mien-
tras el clericalismo impere, y que si el día 
que triunfen la Libertad, la Democracia y la 
República, no se limpia este suelo de tanto 
chupóptero clerical, el triunfo de nuestros 
ideales será aún más efímero que lo fué en 
1873-

Urge nos convenzamos todos, como dijo 
el gran Gambetta, que el mayor enemigo 
del bienestar de los pueblos, de su progreso 
y de su civilización, es el clericalismo; y, por 
lo tanto, ios que nos preciamos de liberales, 
demócratas y republicanos tenemos obliga-
ción imperiosa de hacer el vacío al clerica-
lismo, Ínterin aguardamos el momento gran-
dioso de suprimirle la subvención conque el 
Estado le sostiene. Asf és como deben obrar 
les republicanos que confían en la eficacia 
de sus principias redentores; mas, si persis-
t í a muchos «¿i ser su sostén y en ampararle, 
no se lamenten ni echen la culpa á nadie si 

Desde Gallaría 
Hará unos cinco años se inauguró aquí t 4 | 

mucho bombo un círculo carca, asistiendo el ch¡. 
latán Mella. 

Al poco tiempo y por mor de unas pesetejas, 
liaron uros con otros en un pleito, ruidoso p'Srj 
ellos y divertido para los republicanos, acaban^ 
en una grcsca fenomenal y en la división cons.. 
guíente. 

üaa mitad, los qne quedaron triunfantes, ^ 
lebraron nna gran fiesta religiosa en acción d, 
gracias al Altísimo por haberles ayudado, segj, 
decían, á reventar á sns católicos camaradas, , 
de paso un gran banquete donde rindieron al vitj 
más culto aún que al verbo divino. 

Cosas de ellos. 

Benigno Abal, católico ferviente y guerrillee 
bandido en la última carlistada, se instaló en es¡, 
localidad, intimó con los de sns ideas, les sat 
unos miles de pesetas, no &ó si para armamenti 
é hizo la procesión del niño perdido. 

Siempre qne paso al lado de uno que sale 
la iglesia, me fbrocho prudentemente. 

Ja 1*1 Biic>n»gra, tesorero del circulo católie, 
de obreros de Ortaella, dirigido por el jesnlt¡ 
García Alcalde, le confirió poder un desdichadi 
para que le eobrase un* herencia, oreo que 4. 
8.000 duretes. 

Fué á Madrid, cogió los cuartos é imitó al vir. 
tuoso obispo de Cádiz que se guardó el legado¡t 
Igareda, y continúa apegado á los jesuítas, raien. 
tras el pobre heredero pide limosna sor las calles. 

Esto se llama dar al prójimo contra uua ei. 
qnína. 

En estos días ha tomado las do Villadiego as 
Joven muy católico en la agradable compañía de 
a ns señoras... pesetas, creo que pertenecientes 1; 
centro católico de esta población, del qne era co-
brador de cuotas, gracias á la protección del ji 
sombrado jesuíta García Alcalde, con quien con-
sultaba sus menores actos. 

No censuro la huida, por reconocer de buen 
grado que, si no tuviera esta Tentajilla do poder 
impunemente alzarse con lo ajeno, ¿qué joven iba 
á mezclarse con jesuítas, frailes, beatoi y dernis 
g- nte ordinaria? 

Ya que fr-cuenten convento» y sacristías, lu-
gares mal olientes y abonad,* parí ciertos per 
canees, nada mks justo que encuentren algumi 
compensación s. L¡ imparcialidad anté todo. 

iLst'i 1 tro dfj. Sayo.—B. 

CARCUNDERÍAS 
Un P. Arévalo puso como nuevo desde 

el púlpito al alcalde de Plasencia, por haber-
' se negado á expulsar violentamente de la 
ciudad á dos señoras extranjeras que se di-
cen protestantes. Después añadió: 

«No pudiendo manifestar desde el púlpi 
to el secreto para arrojar á las protestantas 
(¡arrea!) las señoras mujeres pasarán por mi 
celda y se lo diré. 

Lo que ha inspirado á La Bandera Rt-
gional estos graciosos versos: 

(Música de La Viejecita) 
Cierto día á la plática fui 

del famoso melifluo Prior, 
y azorada del templo salí... 
;que aun enciende mi rostro el ruborl 

Con unción angélica 
y mirada lánguida, 
en arrobo místico 
así se expresaba: 
—«¡Kecehl ¡eeeéh!»: 

Linda niña, que inspiras ardiente 
sublime pasión; 
un consejo he de darte muy grato, 
por tierna oración. 
Mas si quieres pasar á mi celda 
mejor lo daré... 
Y quedito, muy quedo, al oido, 
un dulce secreto te revelaré... 

Y no contento con esto, el colega hace 
la siguiente pregunta: 

«¿Será este Arévalo, aquel ayudante del san' 
guinario Jergón, cabecilla nocedalino que tenía 
por ayudante á un «pater», tristemente conocido 
también por el mote de padre «Sopletas?» 

Ignoro si será el Arévalo ese, el Arévalo 
aquel, pero reconozco humildemente qua 
merece ser! •. 

Por carcunda y arrimado á la cola. 

GERMINAL 
Esta agrupación de jóvenes republicanos-

socialistas, que cada día va adquiriendo más 
fuerza y vigor, ha publicado un folleto de 
propaganda en el que se recopilan los datos 
de mayor interés y los trabajos de más im-
portancia que ha realizado la agrupación. 
Dicho fol'eto es un trabajo curioso y que 
conviene conocer á todos aquellos que se 
interesan por el movimiento político de Es-
paña, toda vez que Germinal, por los ele-
mentos qre lo forman, sanos y de energías 
todos, pueden ser un factor importantísimo 
para la re generación de esta desdichada na-
ción. 

El prtcio del folleto es de 15 céntimos, y 
los pedí! s deben dirigirse al Secretario de 
la Agrupación, calle de Sagasta, 7, duplica-
do, segundo, Madrid. 
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